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  Sinopsis


  Si hay algo que hay que atribuir y felicitar a la joven asistente ejecutiva Nova Foster es su paciencia y compostura ante el gran magnate de la tecnología, Damian Cunningham. El hombre que no es bien visto por sus empleados, es estricto, cruel y tiene la capacidad de ponerte de los nervios en menos de dos segundos si no bate su récord primero.


  Pero lamentablemente su apariencia física es todo lo opuesto a su personalidad pedante, tiene una mirada hechizante y electrizante, es sensual y se comenta que es buenísimo en la cama, delicioso, y quizás Nova se sienta atraída, y quizás ella ha cometido un terrible error que involucra al millonario, y quizás, ahora que la navidad está a la vuelta de la equina, él pueda ayudarla, aunque tenga que obligarlo.
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  Si algo me ha caracterizado de ser una de las mejores en mi profesión como asistente, es que soy eficaz y rápida como el correcaminos o como el mismísimo señor flash a la hora de gestionar diferentes documentos, agendas, o incluso, ir a por la comida de mi jefecillo que está fuera de sus cabales casi a menudo.


  Pero hoy me he levantado con el culo cruzado, y desde que he puesto un pie fuera de mi comodísima camita, me he resbalado con una cáscara de plátano que he cenado anoche por falta de tiempo a cocinarme alguito, y casi muero mientras mi móvil sonaba sin detenerse. Y desde entonces, todo ha ido a peor.


  Verás, soy una chica de veintinueve años mayormente positiva, no voy repartiendo flores por mi camino y dibujando una sonrisa a todo aquel que se me cruza y me refunfuña, pero me destaco por no tomarme las cosillas tan, tan personales y me la suda si quieren lastimarme con algunas palabritas dolorosas, soy feliz tal cual soy, gracias al cielo. Sin embargo, mi tan distintiva forma de ser ha desparecido de mí como por arte de magia, y mi cabello negro esponjoso es testigo de ello, soy un desastre y además, huelo mal, no me he bañado.


  Y yo cuando no me ducho por las mañanas, sudo como buey en mitad de un desierto.


  Y en esta ciudad consideraba el estado dorado, me la complicaba fatalmente, pero es que si no salía de mi apartamento a primera hora, no podría alcanzar al café con crema, y canela de todos los días en la cafetería de confianza a la que voy como de costumbre, y por ende, no podría coger un taxi que me llevará a la torre de cristal en donde cumplo mis labores, el elevador no se detendría a las ocho menos cuarto de la mañana, por ende, demoraría unos cinco minutos más tardes en subir y en entregarle en el escritorio el café a mi jefe, eso debería haber sucedido hace minutos atrás, eso me supondría una sanción o una reprimenda con dolor de cabeza acompañándolo.


  Desde que he cogido este curro a mis veintisiete añotes, me he tenido que ganar el respeto y algo de aprecio por parte del CEO, porque él no es muy lindo con las demás personas que estábamos bajo sus órdenes.


  Pero tampoco era el diablo encarnado, o sea, no hay que exagerar, no obstante, estas últimas semanas de noviembre y parte de diciembre lo han puesto más irritante que de costumbre, y nadie sabe la razón en concreto, ni yo misma, se lo tiene bien guardadito.


  Es por eso que todos tratan de pasar desapercibido cuando lo ven acercarse, le temen y se esconden como ratoncitos, a excepción de mí, yo no tenía ese hermosísimo privilegio, yo era la que más cerca siempre estaba de él, y a la que le comunicaba casi todo, y a la que tiene sometida del cuello, aunque no literalmente, aunque lo consideraría si estuviéramos en una bonita cama y…


  Oh, ¡Dios mío! Fantaseando otra vez con mi empleador, pero ese hombre, ha sido esculpido por los mismísimos dioses de la belleza, sólo con mirarlo se te humedecen las bragas, bueno, un poquitín al menos.


  Porque vaya sexualidad se cargaba el jefecito a decir verdad, puede que fuera un pelín mayorcito para mí, unos diez años solamente, no demasiado, pero desprende la sensación de que es uno de esos hombres que te dejarían fuera de combate después de un rollo de una noche.


  Y con ese pelo castaño entre oscuro y claro, con algunos reflejos dorados, su piel bronceada a la perfección y sus grandes ojos grises como cubitos de hielo, puede paralizarte en un segundo sin parpadear. Y su bendecido cuerpecito es tan bien proporcionado y currado que te hace cosquillas sin ni siquiera rozarte, es algo así como un tipo de magia que no ves, pero que allí esta, en alguna parte ¡Madre mía! Es tan tentador.


  He llegado a pensar que no es real por tantísimo atributos físicos que provoca orgasmos visuales, pero entonces, todo aquello se eclipsa cuando te hace sentir inferior e insignificante, tan guapote y tan canalla como cretino. Demasiado perfecto es, y como todo ser humano en esta tierra, defectos no iban a faltarle, es más, hasta le sobran creo.


  Cuando lo conocí en la entrevista, me hizo un millón de preguntas sobre mis estudios, sobre si me enfermaba a menudo, o si tenía alguien a mi cargo que me quitará tiempo a la hora de cumplir con mi trabajo, a todo he respondido correctamente, y eso me aseguró un puesto en una de las empresas de tecnología más grande del país, y una de las más reconocidas y prestigiosas también.


  Me llamaron al día siguiente para avisarme que tenía el empleo, y que debía presentarme para comenzar de una vez.


  Lo celebré como el universo manda, me bebí varias latas de cerveza hasta emborracharme, y casi caigo en un coma etílico, al otro día, he llegado a la oficina con una terrible jaqueca, sin embargo, cumplí con mis obligaciones al pie de la letra, y eso ha dejado satisfecho a mi jefe, y años después, no he fallado nunca, bueno, si no contamos el viernes trece que he estado palideciendo, como si de repente me hubieran echado un mal de ojo, que ahora estoy pagando con intereses sin motivo alguno.


  Me pregunto si estaría tan agobiada si en lugar de estar aquí estuviera ejerciendo mi carrera de profesora de biología, porque precisamente estudié esa carrera y me gradué con honores, pero para mi desgracia tuve dificultades para conseguir un trabajo en las escuelas, así que tuve que renunciar a mis sueños y centrarme en otra cosita temporalmente.


  En fin, tengo que abanicarme con unos documentos que he preparado en casa, y que ha sido el motivo por el cual apenas he dormido y comido como cualquier humano en la tierra. La transpiración me corría por la frente hasta alcanzar mi escote de corazón.


  Y ni hablemos de mi respiración, parece que he corrido un maratón de ochenta kilómetros sin tener la oportunidad de coger un atajo o beber una gotita de agua fresca.


  Y para agregar más a mi desgracia, mi madre no ha parado en marcarme a mi móvil para cerciorarse de que volveré al pueblo localizado en Colorado, para las fiestas navideñas.


  Me ha estado torturando durante meses, ya he faltado las dos anteriores sólo porque el trabajo me ha impedido asistir, y me he tenido que tragar los gritos de ella y de papá, diciéndome que he cambiado muchísimo desde que he agarrado mis dos maletas y he salido de mi hogar para buscar nuevos horizontes, para ver un nuevo mundo fuera del sitio donde he nacido y crecido.


  Oh, adicionalmente a eso, mis padres quieren casarme con un amigo de la familia. O al menos eso anhelaban, según ellos, no era normal no haberme visto enamorada jamás en la vida, y a la costa que sea necesitaban verme vestida de blanco, yo lo aborrecía. Pero son medio tradicionales, y medio cerrados, pero eso no quita el hecho de que también son cariñosos y protectores, los amaba con locura.


  En fin, entonces he inventado una mentirilla con el propósito de que no me siguieran insistiendo en eso del matrimonio, y yo poder seguir viviendo en paz.


  Para llevar las cuentas claritas, no soy una mitómana, ¿bien? Lo que ha salido de mi boca, ha sido un mentirita piadosa, pero ahora me pasaba factura duramente.


  Mis padres desean conocer a mi supuesta pareja, y si no cumplía llevándolo a casa para la navidad, iban a venir ellos aquí y se descubriría todo. Pero el problema es que le he colocado nombre y apellido a mi novio, cosa que no puedo cambiar: Damian Cunningham.
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  —Señor, ya he aprendido la lección —me quejo, mirando con los hombros caídos a la fotocopiadora con ese ruidito insoportable, y con el cual tendré horribles pesadillas esta nochecita—. ¡Ilumina a ese gilipollas para que me quite la penitencia que me ha impuesto por culpa de que la dependienta de la cafetería se ha olvidado de añadirle azúcar cuando ella ya lo sabía de memoria! ¡Soy su más cliente regular!


  Normalmente alrededor de las once de la mañana yo tendría que estar muy a gustito dentro de mi oficina con aire acondicionado, refrescándome y tomándome una soda para darme unas buenitas energías para el resto de la jornada laboral, y gestionando su enorme agenda y encargándome de las citas pendientes que tenía para hoy, y para el resto de la semana.


  Además de eso, debería estar en lleno luego en planificar, organizar, coordinar y controlar la mayoría las actividades, y documentos tanto administrativos y operativos, yo estaría exhausta pero al menos, estaría sola, escuchando música para mis propios oídos, y sin estar paseándome por todas las plantas disponibles y ocupadas del edificio, cumpliendo con los caprichos de mis colegas, que gracias a mi jefe, se están aprovechando de mi castigo, ¡madre mía!


  Y lo que me faltaba por delante.


  Seguramente ni tiempo a probar bocado me daría. Podré tener un sueldo extraordinario e inmejorable, pero ¿a qué costo?


  Yo te diré a qué costo, a costo de mis pobres emociones y salud mental.


  Damian Cunningham, a pesar de su fama de hombre frío y sin sentimientos ni empatía por sus semejantes, nunca deja de sorprender cuando quiere ser cruel y despiadado. En el momento justo en el cual ha probado un sorbo de su café preferido, y me dirigió una mirada penetrante, pero sexy, aunque no pueda ocultarlo, supe lo que se me avecinaba, lo supe como que mi nombre es Nova Foster y he nacido con tres libras novecientos.


  Él iba a acabar con mi estabilidad emocional, y de paso, con mis pies que duelen un montón luego de estar sacando cientos y cientos de copias para todo mundo, mientras tengo que entrar al comedor de la compañía para elaborar desde cero diferentes tazas de bebidas calientes y estar con una bandeja a punto de ebullición en un elevador para llevarlo a cada una de esas personas que me lo han pedido.


  Me han cogido de su mula, porque el gran amo y señor de aquí, lo ha hecho dar a entender de esa forma, sólo por no estar a tiempo en su despacho y fallarle sin querer con su puñetero café.


  Y ya estaba perdiendo mi buen juicio, por lo que sigo con mi tarea.


  Pongo otro blog de hojas blancas en la máquina porque se han acabado, y mientras espero a que se terminen las últimas copias, suena mi teléfono con una canción de Taylor Swift, bailo unos segundos antes de cogerlo, cuando miro la pantalla que se ha iluminado veo el identificador de llamadas, era mi señora madre.


  Pensaba en no responder, pero ella es persistente, y no me va a dejar en paz hasta que me escuche.


  —Buenos días, mamita hermosa —bostezo—. Dime, ¿empezará la misma cantaleta de siempre? Porque si es así, déjame recordarte que ya me lo sé de memoria, los diálogos más concretamente.


  —Estás airada —deduce rápidamente—. No has desayunado o no has dormido tus ocho horas diarias, ¿verdad?


  —Oye, tú si me conoces, eh —sonrío, por primera vez.


  —Nova, mi niña —ríe como si no lo supiera—. Yo te he parido, he sufrido más de treinta y seis horas de parto por ti, saliste de mi vagina…


  —Mamá, ¡ya he comprendido! —Exclamo, resoplando y golpeando la máquina, que aparentemente se atascó de repente—. Oh, caray. Jodida mierda.


  —¿Qué es ese vocabulario, jovencita? —Grita ella, casi rompiéndome los tímpanos—. Que yo no me enteré que ese noviecito tuyo es una mala influencia para ti, Nova, porque de lo contrario, terminarás tu relación con él. Por cierto, ¿Cuándo vienen? La familia de tu padre ha llegado a casa, estamos todos aquí menos tú.


  —Umm… en realidad, madre…con respecto a ese novio que has nombrado —me aclaro la garganta, sin embargo, se me adelanta.


  —Ni me lo digas… no tienes uno, ¿verdad? Ha sido todo una farsa, ¿Te atraen las mujeres, hija?


  —Hmm… ¡no! —respondo, frustrándome con la bendita máquina que está dándome guerra, pero no va a salirse con la suya.


  —Mira, tal vez tu padre y yo estemos chapados a la antigua, pero sabes que te respetamos y te aceptamos sin prejuicios, ¿verdad? —me habla suavemente, como si fuera el tema más delicado que hemos tocado jamás—. Es por eso que ningún chico del instituto era digno de ti, ¿cierto, Nova? Pudiste habernos comentado, no guardártelo.


  —Mamá, no…


  —Michael, a la niña le va a otro equipo —vocifera ella, y puedo oír como mi madre corre con sus tacones de plataforma, lo sé porque siempre lleva unos puestos, le gusta vestir elegantemente, y también escucho a mi padre gritar al otro lado sobre algún árbol, si no me equivoco—. ¿Cómo es que nunca nos hemos percatado de ello? Somos unos pésimos padres.


  —Dulcecito, ¿Cuándo nos presentarás a tu novia?


  Papá coge la bocina del teléfono, y ese apodo que me ha dicho, es uno con el cual me ha nombrado desde que tengo seis años y es que en plena celebración de Halloween, me he devorado todos los caramelos de mi calabaza, y por poco me coge unos problemillas en la piel, desde entonces, evito consumir demasiado chocolates, chicles y demás, pero no me los he prohibido, sería una tortura para mí.


  —¡No tengo una, papá! —contesto, suspirando.


  —¡Esta en negación, Olivia! —Bufa él, hablándole a mamá—. Tranquila, cariño. Si es por miedo a como reaccionen la familia, eso es pan comido, se lo tomarán de maravilla, porque ya nos has preocupado a todos de que no tengas pareja, pensamos que te quedarías para vestir santos.


  —¡Que no tengo novia! —Exploto, entre que no me oyen y entre que la fotocopiadora se está convirtiendo en mi archí enemiga—. ¡Ay, Diosito! Voy a largarme a llorar.


  —Lo sentimos, Nova, no imaginábamos cuanto te costaría decirlo, no es nada de otro planeta, puedo cerciorártelo —esta vez me habla mi madre.


  —No es por eso —respondo—. Y no tengo novia, no me atraen las mujeres aunque bien podría serlo gracias a la existencia de Dakota Johnson, pero aún no lo soy. Ahora, si me disculpan, voy a continuar con mi castigo.


  —¿Cómo que castigo? ¿Para quién trabajas? ¿Para Jason Voorhees? —protesta ella, no obstante, evito responderle, pues trabajaba para alguien peor cuyo nombre ellos conocen, y de qué manera—. No importa, quiero que regreses a casa a más tardar el domingo o lunes, con novio o novia, pero me traes a alguien. No permitiré que mi hija sea la loca de los gatos.


  —Pues yo sería muy feliz de ser la loca de los gatos —replico.


  —Pues yo no. Nos vemos.


  ¡Mi suerte no puede empeorar!


  —¡Nova! —Me llama la chica de mensajería—. Ten, reparte los correos de las oficinas. Yo me tomaré un descanso de unas tres horitas.


  —¡Oye, ese es tu trabajo! —exclamo, con la cólera subiéndome por las venas de los pies hasta llegar a mis brazos, mi ojo titilaba—. Hazlo tú.


  —Pero me comentaron que podíamos hacer uso de tus destrezas por todo un día enterito. Así, por favor, no te retrases, y avísame cuando hayas concluido con todos —guiñándome un ojo, se va.


  ¡Está me las cobraré Damian Cunningham!


  Y sé cómo lo harás.



  Capítulo Tres
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  —¿Qué tú quieres que haga qué cosa?


  Damian frunce entrecejo, a la misma vez que su mandíbula cuadrada y afilada se me tensa.


  Verán, al finalizar largas y largas tareas que me implementaban los aprovechadores desgraciados que tengo como compañeros, pues me he plantado en su despacho, y le he soltado toda sopa de sobre como él, sin saberlo ni sospecharlo, se ha convertido en mi novio oficial.


  Estuvo a punto de darme una patada en el culo y mandarme directamente a casa, para no tener que ver ni oír nunca semejantes tonterías por mi parte, pero le remarqué que no era una chorrada ni una comedia, sino algo serio, y severo en cierto modo, ya que tenía que hacerse pasar por mi querida pareja, le gustara o no, y yo me encargaría de que él acepte o acepte.


  Y como ya lo había supuesto, así como también era evidentísimo, mis palabras no le han hecho ni una pizca de gracia en lo absoluto. Aparte de que el gran CEO, estaba estresado por un contrato que debía cerrar urgentemente, o más bien, él quería cerrarlo ya, porque es un hombre que necesita tenerlo todo bajo control, y no quiere imaginar que ese contrato se vaya a por una tubería, pero la otra persona en cuestión, pues se ha ido de vacaciones navideñas.


  ¿Qué esperaba este tipo, sentado con el puño cerrado detrás de su suntuoso escritorio, que los seres humanos normales detuvieran sus planes para él?


  Sé a la perfección que está acostumbrado a eso al cien por cien, pero para su mala fortuna, no todos son sumisos de su persona, y eso le enfurece y lo llena de rabia, eso sí es muy chistoso de ver y de ser testigo. Hasta yo quiero partirme a carcajadas, más lo pondría como una fiera indomable y venenosa, y no me convenía.


  —Ser mi novio por aproximadamente dos semanitas, nada más —respondo, tomando asiento ante su expresión absorta de verme comportándome como una insolente ante sus ojos, me cruzo de piernas y me remango la camisa de tela finita beige de lana hasta por los codos—. Mis padres están muy emocionados por conocerte, así que vete haciendo la idea de que estamos en una relación romántica, ¿de acuerdo?


  —Pero, ¿Qué significa esta desfachatez e impertinencia suya, señorita Foster? —Revienta inmediatamente, al verme relajadita y sin miedo a su autoritaria voz tan grave y sexy—. Me pondré en contacto con recursos humanos y les pediré que me envíen otro asistente temporal, porque a partir de ahora estás despedida.


  —Okey, no me dejas más alternativa que sacar la carta bajo de mi manga —me descruzo de piernas, y me levanto nuevamente—. ¿Qué crees que dirá uno de tus clientes si se entera de que te has tirado a su esposa? Tú no quedarías bien parado, no eres un habilidoso gato. Y hasta cabe la posibilidad de que pierdas dinero, y eso sería fatal, sobre todo para ti, que eres tan ambicioso.


  Me escucho y no doy crédito de lo mucho que me estoy jugando la cabeza. Este chantaje puede resultar extraordinariamente excelente, o terminar conmigo en la calle, sin encontrar otro empleo, porque de eso se ocuparía Damian, con lo que le hago ahora. Pero, en fin, mis venas hervían por su castigo, así que por el momento, no me interesaba eso, solo salirme con la mía, sin importar nada más.


  —¿Me está amenazando, señorita? —rodea el escritorio, situándose detrás de mí, su imponente figura la siento dándome descargas eléctricas, mientras no me ve, me muerdo los labios, con una media sonrisa—. Es un delito, y puedo evitarla a pasar un temporadita a una simpática prisión, ¿Qué opina?


  —Ay, por favor —me volteo, y choco con su pecho tan fuerte… voy a derretirme con el señor refrigerador, es tan caliente físicamente, pero tan gélido de dientes para dentro—. Estuve y estoy en la cárcel, gracias a ti. La diferencia es que aquí recibo un estupendo salario.


  —Y usted sé quedará sin un miserable centavo de por vida, si se cree con el potencial de intimidarme para que yo cumpla con sus condenadas demandas, ¿me entiende o se lo repito por si no le ha quedado clarito?


  —Tal parece, no has conectado los cables, Damian. Yo salgo ganado aquí, por primera vez. Y es mejor que cooperes conmigo de buena voluntad, o tu gran imperio se va a ver afectado si yo abro la boca con lo que sé.


  —¡No tienes pruebas! —dice, y ya lo noto aflojando e irritado.


  —Cuando tuviste sexo con aquella mujer de esbelta figura, yo estaba todavía terminando de organizar unos documentos a petición tuya, eran pasadas las once de la noche, y nadie más quedaba dentro de la oficina. Mientras todos dormían en sus respectivos hogares, yo moría de cansancio —le recuerdo, no elevando mi tono de voz, manteniendo mi postura firme—. Y esto fue lo próximo que tuve que oír: “¡Házmelo duro, Damian! ¡Me fascinas como me frotas los pezones! ¡Oh, no permitas que John averigüe este encuentro nuestro! ¡Quiero lamerte los abdominales! ¡Ah… si… duro… duro…!”


  —¡No estabas escuchando! —Responde, con una mueca anonadado en su rostro—. Lo habría sabido.


  —No es nada novedoso que no lo hayas hecho. Sólo te fijas en mí cuando necesitas un perro que te lama las suelas de los zapatos, es decir, que te obedezca palabra por palabra.


  —¡Para eso te he contratado! —Estalla una vez más—. En fin, no voy a ceder a tus chantajes, olvídalo. ¡Recoge todas tus pertenencias y esfúmate de mi empresa! ¡No seré falsamente tuyo en navidad!


  Oh, genial.


  Me las arreglé para que me echaran del trabajo.


  << ¡Eres inteligente, Nova!>>


  —Muy bien, señor Cunningham, después no me venga a reprochar de que no se lo he advertido —dejo de tutearlo, y saco mi móvil, conforme camino hasta la puerta, con lentitud, por si se arrepiente, y mirándolo por el rabillo del ojo, añado—: Esta conversación con el señor John Marshall, será apasionante.


  —¡Espere! —Solicita, me volteo y se va ajustando la corbata de seda negra que combinaba con el resto del traje sofisticado hecho a medida, que lo lucia como un guante—. ¿Cuándo debemos ir a su pueblecito?


  —Es Breckenridge, Colorado, grábeselo porque ahí es donde residen sus suegros. Y saldríamos el domingo —respondo—. Mira, sé que soy una persona terrible por obligarle a hacer esto, pero es sólo hasta que este asunto de las vacaciones haya terminado, lo juro, ¿vale? Confíe en mí.


  —Prefiero confiar en Freddy Krueger mientras duermo. Usted no es más que una extorsionadora —sus venitas van a explotar en su cuello, él detesta extremadamente que le lleven la contraria, o no conseguir salirse con la suya, pero por una vez que gano, puede dejármelo pasar, la tierra no se derrumbará por ello—. Preparé mi avión privado para el domingo.


  —Oh, no, no, lo lamento —me apresuro a decir—. Nos montaremos a uno de segunda clase, ya he comprado los billetes de avión con anticipación.


  —¡Quiero asesinarla!


  —Espérese hasta después de la navidad, ¿de acuerdo?


  —Voy a despedirla oficialmente, lo tiene presente, ¿verdad?


  —Me da exactamente igual, necesitaba un cambio de aires, y no estar bajo los cojones de un jefe súper tóxico como usted —digo, y con la cabeza en alto, salgo de su despacho, sintiéndome una triunfadora.


  ¡Vaya!


  ¡Esto resulto ser más fácil de lo que imaginaba!


  Llamo a mi madre, y le garantizo que esteremos en casa para el domingo a la tardecita si todo sale sobre ruedas.


  Dos semanas con Damian, ¿Qué tan malo puede ser… o qué tan curioso?


  Nova: 1


  Señor Don gruñón: 0


  ¡Ja!
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  —¡Eso ha sido el peor, y el más largo viaje de mi jodida existencia! —Farfullo, arrastrando las maletas fuera de uno de los aeropuertos de Colorado, apartando de mi camino a la muchedumbre que me estorbaba, y frotándome la nuca del dolor que me cargaba de putisima madre—. Todavía estoy tratando de averiguar el motivo por el cual no cogimos mi jet, me habría ahorrado el espantoso whisky que me sirvieron, estuve a punto de vomitar.


  —¿Quiere dejar de lloriquear, por favorcito? —Pide, fresca como una lechuga—. Yo he pagado de mi propio dinero para montarnos a ese avión, no me lo iban a reembolsar si no lo hacíamos, así que no iba a desperdiciarlo solamente por su culpa, señor Cunningham.


  Yo, el gran magnate más reputado de todo Estados Unidos y que cruza fronteras estoy siguiendo a una chantajista de segunda categoría para cumplir los caprichos de sus padres.


  Me acuerdo y muero internamente de risa amarga, pero me ha puesto contra la espada y la pared, y allí me ha clavado, dejándome sin una salida viable.


  Un polvo de una noche me ha costado ser el títere de una de mis empleadas, ¿Dónde se ha visto eso?


  Más una cosa es sumamente evidente, esta mujer estaría de patitas a la calle en cuanto este teatro tan cutre acabe una vez por todas. Ella ya lo anticipó, y yo lo reforcé durante las horas de vuelo, casi la acribillo con mi semblante, y sin embargo su única reacción fue ignorarme, y dormir para hacerlo más efectivo y exasperarme mucho más, de lo que ya hizo al entrar en mi despacho, sin siquiera llamar antes, como suele hacerlo con normalidad.


  Había engañado a toda su familia diciéndole cosas que no eran ciertas, pero según sus propias palabras, fue una mentirilla blanca y piadosa, de la cual no tenía la menor idea de que se le escaparía de las manos, una en el que estoy forzosamente involucrado.


  Siempre he visto a Nova Foster como lo que es para mí, una simple asistente ejecutiva, la cual me fue de máxima ayuda en mis momentos más desesperantes, es inteligente, audaz, y perspicaz, pero también me ha salido con la sorpresita de ser una extorsionista de admirar, si fueran otras las circunstancias.


  Yo odiaba la navidad como odio el cielo nublado y las fuertes nevadas en diciembre, ¿y adivinen qué? Las dos cosas se han unido para hundirme enteramente durante estas dos semanas, que se me harán largas y sin fin.


  Debería estar metido en lleno es mis propios pendientes, no he creado una empresa desde el suelo, y rompiéndome la espalda para abandonarla tanto tiempo, quiero generar pasta y expandirla a otro nivel, tengo metas, y las quiero cumplir en unos solos chasquidos de dedos como sé que puedo hacerlo.


  Puedo sonar hostil, pero estas cursilerías de que toda la familia se reúna en una fecha específica me parecen tan patéticas.


  Como si el resto de los días del año no fueran tan importantes para ellos, es lamentable, sí, pero igualmente hipócrita, todo es alegría y felicidad durante unas horitas, luego la mayoría sigue su propio rumbo y vuelven a hablarse con los demás, reñir, o a discutir tal vez, hasta el año que viene. Se reparten abrazos y luego se dedican a hablar mal de ti a tus espaldas, una de las razones por las que estas fechas se convierten en un chiste.


  —¡Es tan extraño! —murmura Nova, echando vistazos a su alrededor—. Mi padre ya tendría que estar recogiéndonos.


  —Eso me hace replantearme que no era tan significativa tu llegada, Foster.


  Sus ojos enormes y cafés me fulminan, y su cabellera larga y negra vuela con la brisa fuerte que sopla hacía nuestra dirección. Estornuda, y su nariz griega se pone roja, sonrío, eso es porque ha querido a fuerzas venir a un estado conocido por tener una temperatura mayormente baja.


  —Oye, eso fue grosero y muy insensible. Sígame, lo buscaremos en el estacionamiento, capaz se ha retrasado por el clima, no le gusta conducir rápido cuando los copos de nieve van cayendo. No tardará en venir a por nosotros, seguramente —camina, y yo me veo en la seria obligación de avanzar con su majestad, ¡por todos los santos! —. Vale la pena señalara algo… Ni se le ocurra dirigirse a mí como "usted", somos novios, no somos una pareja de desconocidos, ¿de acuerdo? Eso llevaría a un sinfín de suspicacias, y eso no es beneficioso para mí. Mi madre empezará a buscarme ella misma a alguien que quiera casarse conmigo si lo descubre, ¿sí? Y además se enfadará conmigo, y no quiero eso.


  —No voy a sostener esta mentira por ti hasta que me haya jubilado, Foster.


  —Ah, no se preocupe, preferiría tirarme bajo las vías del metro antes de soportar tantas años a su lado —me pone los ojos cafés, en blanco, sus largas pestañas tocan sus cejas, resaltaba muchísimo su rostro, era hermosa, no voy a negarlo, con sus curvas que resaltaban a la vista, y su altura de un metro con sesenta y cinco—. Al finalizar esta farsa, y al volver a la ciudad nuevamente, yo hablaré con mis padres y les explicaré que no estamos juntos porque me has puesto el cuerno.


  —¿Por qué me pondrás como el villano de esta historia? —protesto.


  —Para hacerles ver que las relaciones no son para mí, y se detengan de una vez por todas.


  —¿Alguien rompió tu corazón en el pasado? —pregunto, curioso por el tono tan severo que ha utilizado.


  —Para que alguien me haya destruido afectivamente, primero tendría que haber salido con un chico, pero nunca lo he hecho —me contesta.


  —Entonces… ¿tú nunca has…? Ya sabes —levanto una ceja, interesándome por ella como nunca lo hice en estos últimos años que la tengo trabajando conmigo.


  —¡Oiga! —Sonríe, ladeando la cabeza, conforme seguimos andando, sin un signo de que su padre está cerca—. Mi sexualidad no debe ser de su incumbencia. Sin embargo, para satisfacer la incertidumbre que disfraza su manía sexual, no, no soy virgen. Tuve mi primera vez con un tipo que conocí en Los Ángeles, fue catastrófico y no tuve ningún disfrute.


  —Eso sugiere ser un mal recuerdo, Foster.


  —Oh, vaya que si lo es —suspira—. Si tuviera un hada madrina por ahí, le rogaría que me saque de la cabeza aquello, sería la chica más feliz de la faz de la tierra, créame.


  —Oh, vamos, no pudo ser tan malo, Foster.


  —Acabé por llegar yo solita, y fue mejor —arquea una ceja—. Usted dedúzcalo.


  —Una pregunta que me surge es la siguiente: ¿Por qué no le has pedido a un amigo que te ayudará a representar una escena de romance delante de tus padres? ¿Por qué tuviste la audacia de venir a mí precisamente para chantajearme con eso?


  —Dos simples razones, era una salida muy fácil para mí, y sabía que saldría victoriosa. Por otro lado, no tengo amigos masculinos, tengo menos vida social que un preso dentro de una cárcel, y es gracias a usted señor, que me consume día y noche.


  —Oh, por favor, me haces parecer alguien que no da descanso a su gente.


  —No me da descanso a mí. Pero no importa, usted es mío por dos largas semanitas. Prometo que seré muy buena, y no un bicho de otra dimensión con usted —me guiña un ojo, con una sonrisa que iluminaba sus ojos.


  Nos reímos sin darnos cuenta de que no nos estábamos acuchillando con los ojos, en cuanto eso ocurrió cerramos la boca y finalmente ella brinca de júbilo al ver a un hombre de unos cincuenta años, vestido con unos vaqueros, una gabardina negra y zapatos negros.


  Ambos se envuelven en un abrazo y acto seguido, me presenta a él.


  —Papá, él es el señ… —reprimo una sonrisa al momento de verla equivocarse, y retractarse mordiéndose la lengua—. Umm… Damian Cunningham, mi… novio… del que tanto les he platicado a mamá y a ti. Damian, mi padre, Michael Foster.


  Michael extiende su mano y yo extiendo la mía para estrechársela. Noto un ligero hacía mí, me examina con los ojos entrecerrados, pero como no tengo nada que esconder, no me escandalizo, ni me siento incómodo por ello.


  —Vaya, eres real —habla Michael, y mira a su hija—. No teníamos mucha fe en ti, Dulcecito.


  —¡Señor! Vamos, papá, estoy cansada.


  Unos diez minutos más tarde, ya viajamos en su Audi Q7, era un bonito coche, un coche que es cien por cien adecuado para no derrapar en la nieve durante la conducción.


  Al llegar a una considerable casa de dos plantas, me quedo anonadado porque me esperaba otra cosa por parte de Nova. Era grande, y con un jardín delantero encomiable. Bajamos las maletas, y Michael se nos adelanta, mientras yo cojo a Nova del brazo.


  —¡No me dijiste que provenías de una familia adinerada y eras rica, Foster!


  —Y no lo soy, mis padres sí —responde.


  —Vaya, ¿te consideras modesta? —Pregunté, caminando hasta la entrada principal, el frío de Colorado se hacía notar con potencia—. Aborrezco el invierno.


  —No es que sea modesta. Es cierto, mis padres son los que tienen el dinero, no yo. Papá es cirujano, y mamá es gerente de marketing, aunque ambos ya quieren retirarse y creo que ya lo harán prontito —dice, deteniéndose frente a la puerta donde hay colgada una corona con forma de copo—. Si gozará de la pasta de mis padres, entonces no estaría sufriendo una calamidad a tu lado cada vez que tengo que asistir a la oficina. Ahora, ¿listo para presentarte al resto de mi familia?


  ¡No!


  Pero ya estoy en medio del rollo, ¿Qué otra alternativa tenia?


   



  Capítulo Cinco
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  —¡Y aquella pequeñita rubia, con la cara de voy a rebanar las manos a quien me toque mis chuches, es mi sobrinita Esmeralda! —Indico, a mi hermosa niña que se abalanza a mis brazos, mientras disfruta de las golosinas, mira a mi noviecito, y le invita a algunos de sus chocolatines—. A que es una monada, ¿verdad?


  Y con ella, ya termino de mencionar a cada uno de mis familiares, que consistía en diez tías y tíos paternos, y seis por parte materna. Seguidamente, están también mi hermano mayor, Colt, y mis once primas que babosean por Damian, y no dudan en demostrarlo, tengo que poner los ojos en blanco, y hacerles saber con la mirada que yo no era transparente, y que si querían coquetear con él, que lo hicieran a distancia, por el amor de Dios. 


  Luego lo llevo a mi habitación, dormiría conmigo, aunque eso suene demasiado raro, nunca he imaginado que compartiría la misma cama con él. Creía que antes de que eso sucediera, lloverían estrellas y la luna desaparecería, y eso se me haría menos insólito en cierta manera.


  —¿Por qué vamos a bajar unas escaleras que van directamente al sótano? —inquiere, dubitativo.


  —Porque ahí es donde he pasado casi doce años de mi existencia —respondo, sonriente por la nostalgia que eso me traía—. Ven, no es aterrador como en las pelis hollywoodenses, es luminoso, espacioso, y se ve todo el vecindario desde mi pequeñita ventanita, solía desvelarme muchas veces cuando una tormenta caía, me sentaba a un lado, y leía un libro. No hay mejor sensación que aquello.


  La casa tiene en total quince habitaciones, con sus respectivos baños. Yo he dormido en uno hasta los cinco años y medio, si mal no recuerdo. Pero un día, decidí bajar porque escuchaba algo que se movía y eso me producía mucho miedo, y yo también estaba hasta el moño de ello.


  Con una vela en mis manos, traté de localizar el origen de aquel sonido, hasta que puse el grito en el cielo al encontrarme con una rata enorme, los vecinos me oyeron y telefonearon a la poli, y mis padres vinieron volando para saber lo que me había ocurrido, fue muy chistoso.


  Bueno... Hoy me río de la dramática escena que había protagonizado, pero en aquel momento estaba acojonada.


  Y cuando atraparon a la ratita, la dejaron libre a petición mía, después, volví al sótano un poquito más serena, y descubrí lo maravilloso que era. Además poseía más privacidad y me sentía como en un cuento de hadas en ese momento. Entonces convencí a mis padres para que me trasladaran allí, ellos creyeron que primero debería de superar el susto que me había dado, pero yo opté por seguir mis instintos y mi plan.


  Y he tardado un día y medio en transportar todas mis cosas de mi habitación actual en ese momento, a la nueva.


  La primera noche no resultó tan llevadera, la oscuridad me oprimía, pero al menos tenía la vista de la luna, me reconfortaba y me ayudaba a dormir, y en los meses posteriores me acostumbré a ella.


  Hasta la fecha seguía echando de menos mi sitio seguro.


  —¡Guau! —Damian, silba al percatarse de que yo no dormía dentro de un sótano normal y corriente—. Ya deducía que había telarañas, cajas de cartón repletas de fotografías de la infancia, electrodomésticos inservibles, y uno que otro ratón jugando a las escondidas.


  —¿Quién crees que soy? —exclamo—. ¿Drácula?


  Se limita sencillamente a dejar sus maletas en el suelo de madera, y merodea por todo el espacio.


  Todo estaba limpiecito y disponible para ocuparse y habitarse sin ningún tipo de inconvenientes, mamá se había asegurado de que las mantas, los cojines, los marcos de los cuadros y todos los rincones no estuvieran cubiertos de polvillos, porque era indudable que no volvería a residir en el pueblo, pero eso no significaba que yo nunca pondría un pie aquí de nuevo, y ella lo sabía.


  —Foster —dice él, forzándose en tomar asiento a mi lado, en mi cama de dos plazas, muy acolchonada y suavecita como el terciopelo—. ¿Tú tienes una familia grande o son una manada de lobos reunidos?


  —Ja, ja, ja, ¡menudo chistosito eres! —Respondo, moviendo mis piecitos como cuando era una niñita de un metro treinta y cinco—. Es que a mis abuelitos les encantaba la idea de tener una familia numerosa, y vaya que lo consiguieron. Lamentablemente los dos fallecieron hace seis veranos de muerte súbita, no al mismo tiempo. Tuvieron una vida feliz y dichosa, así que se marcharon en paz, sabiendo que han dejado legados en la tierra.


  —¿Y por qué te fuiste de aquí?


  —Bueno, no es por fanfarronear, pero regularmente leía un libro diferente a la semana, o cuatro al mes en total, y en ellos se describían ciudades, lugares que no conocía, y anhelaba con todo mí ser visitarlos en algún momento de mi vida. Juro que estaba obsesionada por salir y experimentarlo en cuerpo y alma, en vez de sólo recreármelo en la mente, en mi imaginación. Y California se convirtió en mi principal meta, utilice mi anhelo por comprobar si en verdad era tan extraordinario como lo detallaban, o en realidad, era un estado ordinario. Además de eso, deseaba muchísimo recorrer nuevos horizontes, encontrarme a mí misma, y ser más independiente. ¡Meta cumplida! —respondí, y entonces capté lo cerquita que nos encontrábamos, y pongo distancia—. Pero por qué estoy contándote todo esto, usted me odia.


  —Bueno, no lo definiría explícitamente de esa forma. Sin embargo, cuando una determinada personita se vale de un secretillo tuyo para hacerte chantajes, vamos a ver cuáles son sus sentimientos —responde, y se pone de pie—. Supongo que no tienes aquí un cuarto de baño, ¿Dónde hay uno? Me hace falta una ducha, siento que estoy transpirando por la humedad que hay.


  —Oh, ¿otra vez exagerando? —Pregunto, guiándolo al primer piso de la casa, con toalla en mano—. Este está libre, úsalo.


  —¿Y si uno de tus cientos de parientes quiere colarse de repente sin saber que alguien está adentro?


  —Para eso tiene un pitillo en el interior, y una cerradura —ruedo los ojos—. Si quieres me quedo aquí como tu guardaespaldas personal, impidiendo que una manada de híbridos te ataquen.


  —Es lo mínimo que puedes hacer — Damian ingresa y yo aguardo hasta que el presidente se digne a salir.


  Repentinamente, un perceptible y pronunciado olor a hierba y canela llega a mis fosas nasales, y sé de antemano quién se acerca a mí.


  La bruja del oeste, mi querida prima Vanessa Foster, con la que comparto la misma edad biológica.


  Joder, sólo con mirarla me recuerda a cómo me enganchaba los chicles en el cabello, y después tenían que cortármelo a la altura del hombro. Casi nunca nos llevamos bien en nuestra época de niñez pero tampoco éramos enemigas a muerte, sin embargo, al ser mayores, ni siquiera hace falta que lo diga, somos como el agua y el aceite.


  —La chica de ciudad ha decidido iluminarnos a todos con su bellísima y grata presencia, ¿Qué se siente ser aclamada por tus admiradores? —hace referencia a la familia.


  —Hey, veo que tienes un nuevo chihuahua —juego unos segundos con él—. Enhorabuena, este no se te ha escabullido como los otros, ¿cómo se siente? Apuesto a que es una gran victoria, ¿no?


  —Los he dado en adopción porque no éramos compatibles, nunca se me han escapado —me gruñe, mirando detrás de mí—. Veo que le cuidas el culo a tu novio, por pavor a que te abandone en cuanto me conozca, ¿cierto?


  —Sí, me has cachado —digo, con sarcasmo, y disimulando dolor en el pecho—. He padecido de tantísimas pesadillas al respecto, que me cago contigo, y al ver lo despampanante que te has vuelto.


  Um... esa última declaración ha sido cierta. Vanessa luce mucho más joven, con una melena larga y tan rojo como el vino tinto, más una figura esbelta, aunque con la misma tez clara como la mía.


  —En cambio tú, prima… Hmm… ¿has engordado? —me observa de arriba abajo—. ¿Cómo te enganchaste a un hombre cuando eres un espantapájaros? La edad adulta a ti no te ha pegado bien, ¿cierto?


  —¡Perra!


  —Esta perra tiene la habilidad de quitarte al único hombre que se ha fijado en ti — y de la nada, sus ojos casi se salen de sus cuencas, cuando la puerta se abre—. Hola, un placer, ¡me llamo Vanessa! ¿Y tú?


  —Damian —responde él, secamente, y tomándome desprevenida cuando me gira y me atrapa entre sus brazos—. ¡Te he extrañado allí adentro, mi amor!


  —¿Te ha drogado? —susurré, aunque no sé si me ha oído.


  ¿Ha tragado champú y se le ha ido la olla?


  En el momento en que mis manos se detuvieron en sus pectorales, sus labios se fundieron inmediatamente con los míos, y mis ojos tardan en cerrarse por la conmoción y el calor. Con el inesperado pero dócil beso, consideré que estaba flotando y que mis pies habían dejado de tocar tierra firme.


  Damian me retenía con tanto cuidado que sentí nuevas sensaciones en mi pecho. Emociones conflictivas y ardientes, esto no figuraba dentro de los planes. Un beso no era imprescindible, pero qué riquísimo era.


  Entonces, sin aliento, nos apartamos, y mi estupefacción se evidenció en mi rostro.


  —Ven, tengo ganas de ti —me sujeta de la mano, y vamos al sótano—. Oh, adiós, prima Vanessa.


  —¿Por qué fue ese beso? —murmuro.


  —Para darle una lección a tu prima, no me ha agradado su actitud.


  —Irónico, porque se podrían entender de maravilla. Ambos son soberbios y algo ególatras.


  A él no le ha parecido nada bien mi comentario.


  —Voy a cambiarme, será mejor que te vayas —dice, abriendo su maleta.


  —Hey, esta es mi habitación, si me apetece, me quedo.


  —Vale, pero en cuanto me retire esta toalla, estaré en pelotas especialmente para ti—coge una esquina de la toalla que le envuelve la cintura, y cuenta hasta tres—. Uno… dos… y tres…


  Chillo y huyo antes de ver su exhibición y que una tensión sexual me comience a crecer.


  ¡Cómo me ha dado sed ese beso, madre mía!



  Capítulo Seis
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  Si hay algo de lo que no se me puede catalogar es de insensato, no suelo cometer errores y si los cometo los rectifico en cuestión de segundos. Pero lo que hice ayer me lleva a contemplar la posibilidad de lanzarme desde un alto rascacielos para ver si, golpeando mi cabeza, puedo volver en sí.


  Fue tan insólito el choque de ese beso en mí, y tan peligroso al mismo tiempo, que necesitaba recordarme a mí mismo que estoy aquí contra mi voluntad, y que ella no me agradaba. Pero por otro lado, siento una subida intensa de adrenalina en mi cuerpo al pensar en ella, una inyección intensa de endorfinas recorriendo por mis venas, esa chica no tiene que representar algo para mí, a ver si me lo puedo grabar de una jodida vez.


  Sería hipócrita por mi parte si ahora que conozco el sabor de esos voluptuosos labios, quisiera seguir degustándolos como una dulce piruleta.


  Porque debo ser honesto, no me he fijado en ella como mujer en estos años que ha trabajado para mí, no puede cambiar eso de la noche a la mañana.


  Ayer, antes de que el reloj diera la medianoche, nos fuimos a la cama después de pasar unas horas en la hoguera del patio trasero, lo cual me pareció una tontería porque todo el mundo se estaba congelando como si la temperatura fuera bajo cero, pero toda su demente familia disfrutó formando un gran círculo alrededor de la hoguera y comiendo malvaviscos, aunque uno que otro no estaba tan contentos como los demás, yo era uno de ellos.


  En fin, volviendo al tema estrella, una vez en la cama, tumbados juntos pero con tres almohadas de por medio, a modo de muro, para que ninguno esté incomodado, había una palpable tensión que se podía cortar con unos tijeretazos. Ninguno de los dos dijimos nada, y como el sueño no me pillaba, trabajé con el móvil hasta las tres de la madrugada, cuando bloqueé la pantalla de mi dispositivo, me reí inconscientemente al oír sus ronquidos, era tedioso, no lo voy a negar, pero graciosillo a la vez. 


  Dejando de lado ese asunto, por la mañana salí de aquella casa con el padre de Nova a por unas cuantas herramientas, él quería construir con sus propias manos una larga mesa rectangular para que cupiéramos todos allí cuando por fin llegara la cena navideña.


  —Damian, ¿tú conoces al jodido jefe de mi hija? —Pregunta Michael, revisando la calidad de la mercancía, la ferretería estaba a cinco kilómetros de su casa, y para no volver dos veces, quiere asegurarse de escoger bien las cosas.


  —Oh, sí, al que le gusta gritarle a mi hermana —añade, Colt, el hermano de Nova—. Ese gilipollas se merece que le revienten las pelotas.


  —¿Tan malo es? —Inquiero, hundiendo mis manos en mis bolsillos de mí pantalones chándales, aquellos que uso para estar cómodo por mi buhardilla en el estado dorado, que como lo extrañaba por cierto—. Nova no me ha dicho nada al respecto.


  —Es uno de esos jefecillos malotes que creen que por tener dinero pueden tratar a las personas como unos simples esclavos —comenta Michael—. Una vez me llamó entre lágrimas y completamente desconsolada por el mal trato que había recibido. Le rogué que abandonase su puesto de trabajo pero se resistió, es una chica dura y testaruda cuando se lo propone.


  ¡Joder, vaya mierda!


  ¿Fui realmente la causa de su llanto en algunas ocasiones?


  ¿De verdad?


  Sabía lo riguroso que podía ser a veces, y no mido mis palabras de vez en cuando, porque tengo varias cosas en la cabeza simultáneamente, pero nunca pensé que la hubiera hecho lloriquear de esa forma. Me gusta hacer sufrir, sí, pero mis rivales solamente, que no me llegan ni a los talones.


  —Nova nos dijo también que ese tipejo se la pasaba de un humor de los mil demonios, porque la cosita de su entrepierna no le funcionaba correctamente —dice Colt, riéndose de lo más relajante—. Y ella debía pagar sus ataques de rabia, porque él no podía hacer que una mujer alcance el clímax.


  ¿Se ha atrevido a declarar qué cosa?


  —¿En verdad? —Enmascaro mi expresión enfurecida que tenía ahora en contra de ella, me sentía un poco culpable antes, pero eso se ha revertido—. ¿Y qué más les decía? A mí no suele hablarme de ese grotesco jefe, se lo guarda para sí misma.


  —Es normal, muchacho —responde Michael, mientras lo seguimos a otro pasillo—. Tal vez estaba previniendo que te enfrentases a él y acabases en la sala de urgencias del hospital. Te digo que eso es exactamente lo que quería hacer yo, pero ella me persuadió, es fantástica en eso.


  Al igual que es buena chantajeando, es lo primero que pienso internamente.


  —Pero déjame encontrarme con él de frente, le haré gachas para dárselos a los cocodrilo —resopla Colt.


  —¿Y saben cuál es el nombre de ese ser tan inhumano?


  —No, Nova fue lista en no soltar la sopa —gime, con bronca su hermano.


  Si supieran que el cretino que buscaban estaba a medio metro de distancia. Aunque no le temía ni a él ni a su padre, es mejor mantener la paz, rezaba para que los días transcurrieran aprisa, y sobre todo para librarme de este chantaje que estoy llevando a cabo por culpa de mi secretaria.


  Dejando de lado esa cuestión, una vez en la caja para abonar el pago, saco mi tarjeta de crédito, lo que asombra a mi falso cuñado y suegro.


  —¡Venga ya! No tienes que pagar por esto, Damian —exclama Michael—. Tú eres un invitado, solamente debes disfrutar.


  —Oh, pero tampoco es quedaré en la quiebra por unos dólares —digo, con una mueca.


  —Bien, aunque no es necesario.


  Después de pagar, y de que nos garantizaran que transportarían y dejarían en puerta algunos materiales que simplemente no podemos llevar en un coche normal, volvimos a la casa.


  —¿Dónde está Nova? —pregunto a la mitad de sus parientes que se encuentran tomando un chocolate caliente en la sala.


  —Está en el patio trasero, colgando las luces navideñas que hacen falta —responde una de sus primas, cuyo nombre he olvidado, son demasiados por todos los cielos.


  Asintiendo, me despojo de mi abrigo de lana azul marino y lo coloco sobre la encimera de la cocina, lo cual ha sido una mala idea, la temperatura ha descendido repentinamente.


  Pero cuando salgo al exterior, la visualizo sobre una escalera metálica de cuatro metros, ella está cubierta y abrigada hasta las orejas, no sé cuántos chaquetones tiene puestos, pero son suficientes para que no tenga la posibilidad de moverse con mucha libertad.


  Estira su brazo derecho para enganchar una luz a un clavo, y jadea aterrorizada en el instante que tambalea su escalera.


  —Por favor, ten cuidado que no soy muy fan de los funerales —le digo, aproximándome.


  Haberme acercado de manera sigilosa causa que a Nova la pille por sorpresa, y por ende, pierda por completo su equilibrio. Afortunadamente, me apresuro a atraparla, cayendo de culo sobre la nieve, con ella aplastándome.


  —¡Lo siento, señor Cunningham! —Dice, mordiéndose la mejilla interna—. No obstante, usted tuvo la culpa.


  —No te pido que te disculpes por eso —respondo, analizando su nariz roja por la gélida brisa de la mañana, se notaba tierna—. Aunque deberías disculparte por estar hablando pestes de mí a tu familia.


  —¿Cómo? —Chilla—. Pero si te adoran, créeme, si yo hubiera mencionado algo mínimamente feo de ti, se negarían a que durmieras a mi lado. Serias el enemigo.


  —No como tu noviecito, querida. Si no como tu jefe. ¿Así que padezco de una inapetencia sexual, Foster?


  —Ah… yo… no… ¿Quién te lo dijo?


  —Las fuentes más confiables, tu padre y hermano mayor —respondo—. ¿De esa manera te desquitas de mí? ¿Dándome en mi ego? ¡Me duele, Foster!


  —En mi defensa, eso lo decía cuando estaba enfadadísima contigo. Pero tú y yo sabemos que es totalmente falso, por ende, no hay resentimientos, ¿cierto?


  —Por supuesto que no hay resentimientos. Porque yo sé lo que produzco en una mujer, y tú también —susurro, cerca de sus labios, tentándome.


  —He sido la principal testigo —asiente, mirándome fijo a los ojos.


  —Y cuando te apetezca, te doy una demostración.


  ¿Qué carajos me sucede, señor?


   




  Capítulo Siete
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  —Hija, ¿Por qué no he visto una hermosísima sortija adornando tu dedo anular? —Pregunta mi madre, mientras bebemos ponche de huevo, y esperamos que las galletas de jengibre acaben de hornearse, nos encantaba este tipo de tradiciones antes de que el veinticinco llegará.


  —Quizás sea debido a que no tengo ninguna —contesto, sonando evidente, y mostrándole mis manos, de una en una—. Oye, por favor, no intentes casarme con Damian, ¿sí? Vamos, que apenas papá y tú están conviviendo con él, no esperes a que mañana estemos yendo rumbo al altar para darle el sí a un sacerdote.


  —No, claro que no, Nova. Sin embargo, sería bonito tener el conocimiento de que estás comprometida con la persona que has escogido para presentarle a la familia en una época tan mágica, ¿no lo crees? —Dice, dejando su vaso de cristal en la mesada, y abriendo el horno una vez que ha timbrado, avisándonos que ya estaban listas las galletas—. Estoy tan emocionada de saber que te has abierto al amor, luego de veintinueve primaveras solitarias.


  —Mamá, no me hace una gota de gracia como te expresas de mí —la ayudo a sacar las dos bandejas, y colocamos dentro, otro par—. Siempre me he sentido dichosa de estar sola en cuestión a tener una relación amorosa, ¿o es acaso alguna vez me has visto lamentándome?


  —No.


  —Y el motivo ha sido clarito, mi felicidad no depende de otra persona —sirvo ponche en otros vasos limpitos e individuales para llevarlos afuera—. Y por el amor de Dios, no le insinúes nada al respecto a Damian, me lo vas a espantar.


  Arqueo las cejas, en modo de advertencia, y luego me encamino a mi destino.


  Papá, Colt, y mi falso novio estaban intentando fabricar una mesa. Pero por lo visto, la cosa no estaba saliendo muy bien. Entre que les tiemblan los dedos a pesar de tener guantes calentitos, y de sus bocas sale el vapor debido al frío, y agregándole a eso, no se han especializados en la carpintería.


  —Ya han avanzado, felicitaciones —digo, aunque sabíamos que estaban lejos de siquiera colocarles las patas a una sencilla madera—. Pero si me dejan darles una crítica constructiva, es posible que esos clavos en las esquinas sean un tantito peligrosos, y más para los niños pequeños.


  Los tres toman las bebidas, e inclinando la cabeza hacia un costado de sus respectivos hombros, observan lo que les he indicado.


  —No tenemos más elección que rehacerlo —dice Damian, me sorprende que se haya involucrado en esto—. Necesito darme una ducha, todo está ropa me está asfixiando y me hace picar.


  —Cuñado, menos mal no tienes la obligación de vivir en el polo norte, no sobrevivirías ni aunque te sobornen con dos millones de dólares en efectivo —Colt, le da una palmada compasiva en la espalda.


  —Eso es un vuelto para mí, y definitivamente no lo haría —responde Damian, disculpándose, conforme se saca la bufanda rodeándole el cuello, y perdiéndose de nuestro campo de visión apenas cruza la puerta trasera.


  —Nova, tu novio es adicto a su teléfono —me dice mi padre—. Cada dos minutos le timbraba, y él no dudaba en contestar, y gruñía también. Procura que ese muchacho no esté poniéndote el cuerno.


  —¿Y tú como eres experto en eso? —Inquiero, riéndome por sus palabras—. ¿Acaso le has sido infiel a mamá de esa forma alguna vez?


  —No, dulcecito, pero tu hermano a su esposa sí, por eso lo he dicho —señala a Colt que se atraganta con su ponche.


  —Tú, tú, mereces que te paguen con la misma moneda —digo, mirando fijamente a mi hermano, que se ha divorciado hace dos años aproximadamente, y comparte la custodia con su ex esposa—. Bien, ahora me voy adentro, porque me congelo aquí afuera.


  Vanessa se cruza en mi camino en el corredor que me lleva a mi habitación. Acababa de levantarse de una siesta, y conservaba el antifaz de felfa con el cual descansaba con normalidad. He intentado hacer como si no la viera, pero me enerva cuando me echa una mirada de arriba a abajo con mala leche.


  —No has adelgazado mucho desde la última vez, ¿no? Te veo más rellena, prima. No usas perfume, no hueles a pompas de jabón, y… ¿Te ha brotado un grano y varías espinillas en la frente? Mm… ¿y esa son unas arrugas en tus…?


  —¡Ya basta! —exclamé—. ¿No tienes ni un gramo de empatía? Yo no te he hecho nada, y aun así arremetes contra mí.


  —Eres la consentida de la familia, un comentario no positivo hacia tu persona, no te hará daño, al menos que te pongas a llorar como una niña de mami y papi —riéndose, se aleja, y yo enfurecida bajo a mi sótano.


  —¿Cuál fue el mal que yo he ejercido en la otra vida para tener que tolerar a esta personita tan desagradable hoy en día?


  —Y yo creyendo que todo estaba empezando a ir como la seda entre ambos.


  Me centro en el dueño de esa voz y me quedo con la boca desencajada, Damian tiene pinta de acabar de salir del grifo de la regadera.


  Me da la espalda mientras termina de enrollar una toalla negra alrededor de esa caderas mojadas, automáticamente me sitúo en mi cama, fingiendo que no me deshago como el algodón de azúcar con el agua en esta escena. Hago como si estuviera pendiente de mi reloj con forma de pajarraco colgado en la pared, con la esperanza de no rendirme y ver cómo se va secando su celestial cuerpazo, no obstante, es muy dificultoso cuando ese bronceado me da muchísimo calor. 


  —No es por ti —murmuro—. Vanessa hace que quiera coger un vuelo y largarme de aquí en segundos.


  —¿Qué tiene contra ti? ¿Qué le hiciste?


  —Pues yo supongo que nada —suelto—. Yo me hago la misma pregunta, y no encuentro una respuesta clara.


  —Bueno, simplemente ignórala, y te evitas ponerte roja de la cólera.


  —Para ti es sencillo decirlo, eres experto en soslayar a los que te estorban —digo—. Oh, por cierto, mi padre cree que me puedes estar engañando por culpa de tu móvil, ¿lo haces, novio mío?


  —Pretendía confesártelo de regreso a Los Ángeles, ¿me dejarás por eso? —Me sigue el rollo—. Sucede que no puedo estar lejos de mi empresa y no velar por lo que tanto me ha costado, ni siquiera en estas estúpidas fechas.


  —¿Por qué aborreces al máximo la navidad, señor Grinch?


  —¿Tengo que tener un motivo para aborrecerla? —entrelaza dedos por delante de su entrepierna, con una postura imponente, y quiero babosear por ello.


  —Sí, y una sensata, por favor.


  —¿Qué me ofrece a cambio?


  —¿Qué quiere usted, Damian Cunningham?


  —Un beso.


  —Un trato es un trato, entonces.


  La tentación ha sido más grande que yo.


  Mi cerebro me chirría para que no ceda, pero mi cuerpo me dice lo contrario. Y me dolían las entrañas mientras me arrimaba a él y lo beso sin miedo alguno.


  Apretó su boca contra la mía, mis manos sintiendo su pelo humedecido, conforme toma mi boca como un león famélico que me sorprende, su lengua es demasiado dominante como él, sus dientes y sus labios de la misma manera igual. Su pecho estaba muy duro contra mi torso, por no hablar de nuestras caderas también, que se bamboleaban y mis músculos se retorcían por este momentillo tan peculiar.


  Su esencia a jabón era tan suculenta que se colaba en mis fosas nasales como lo hacía su perfume siempre que estábamos en la oficina. Me mareaba porque era tan adictivo, emanaba sensaciones poderosas y tan masculinas, y gracias a la fina tela de su toalla, siento como su hombría se frota contra mi zona íntima.


  Desde que me atrapó cayéndome por las escaleras esta mañana, he tenido esta necesidad de volver a sus brazos, me asustó terriblemente, pues ya no era normal, pero, era increíble lo bien que sabían sus besos.


  —Esto no es correcto, y sin embargo es muy bueno —murmura roncamente—. ¿Qué sucedería si nos trasladamos a un nivel diferente?


  —¡Pruébalo!


  Y así lo hace, devolviéndome en la cama, la acción comenzaría pronto.


  ¡Gracias al cielo ya es de noche!


   



  Capítulo Ocho
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  ¿Será que esperabas una escena de sexo salvaje?


  Lamento informar que eso no ha sido posible, yo misma esperaba tener la punta de su lengua en mi punto más sensible, y rogando por más, conforme agarraba las mantas con mis manos, y reprimo unos fuertísimos jadeos de otro mundo, pero comenzó a dolerme los ovarios, y eso significaba desgraciadamente una sola cosilla, estaba a punto de bajarme la regla, y quería morirme allí mismo.


  Por primera vez en un año, diez meses, y doce días iba sentirme en el séptimo cielo por el orgasmo que alguien iba a proporcionarme, y no cualquier persona, sino por el mismísimo Damian Cunningham, ese es el sueño húmedo de la mayoría de las mujeres y hombres solamente con verlo, y por supuesto es el mío también.


  Y como detallito extra, ya no tendría que complacerme solita, no hay necesidad de juzgar, soy un ser humano, por favor.


  Yo he sentido y he observado sus pupilas dilatadas, y como un deseo explícito relucía en su mirada, por lo cual ha sido bastante entretenido verlo desilusionado porque nos íbamos a limitar a dormir nada más por culpa de mi periodo.


  No podría decir quién estaba más decepcionado si yo o él, pero vaya que empataríamos sin duda alguna.


  Luego de quedarnos con unas ganas insaciables, nos dispusimos a cerrar los ojos. Él concilió el sueño a eso de alrededor de las una y media o dos menos quince de la madrugada, mientras que yo tenía los ojos más abiertos que los de un búho.


  Y en el preciso instante de quedarme dormida finalmente, detecté como su mano derecha se trasladó a mis caderas, como dormía en el sentido contrario a la de él, poquito a poquito fui enviando a mis nalgas cerquita de sus abdominales, fue entonces que enredó su brazo completo a mi cuerpo, ni siquiera hice el intento de apartarlo, porque no me apetecía, y esa era toda la verdad.


  No dejaba de preguntarme si cuando el sol salga, Damian se arrepentiría de haberme pedido que lo besara. Personalmente para mí, yo no lo sentía, es más, si quiere más, pues lo tendría y con muchísimo placer. Aunque es una pena que en los posteriores tres o máximo cuatro días, tenga mi menstruación fastidiándome.


  Al menos me dura poquitísimos días, eso lo agradezco.


  Eventualmente, terminé quedándome dormida, y me desperté a las diez de la mañana.


  Damian ya no se encontraba en la cama, me estiro y me ducho antes de bajar a la sala.


  Le doy los buenos días a todita mi familia, que son un montón, y luego me hago unas tostadas francesas y me preparo una taza de café para desayunar, para estar bien despierta.


  Una de mis primas me ha dicho que mi madre ha ido en busca de una tienda, para adquirir unas cuantas decoraciones más que quiere colocarle al árbol. Ojalá me hubiera despertado para unirme a ella, me encantaba buscar nuevas decoraciones.


  Reviso un rato mi móvil, además de mis redes sociales, que no suelo usar muy a menudo, pero me gusta cotillear sobre las celebridades de vez en cuando.


  Mordiendo un bocado de mi tostada, y saboreando la miel en mi paladar, de repente la presencia de una persona insoportable viene a arruinar mi tranquilidad.


  —¿Has visto a mi tía Olivia o quizás a mi madre? —preguntan Vanessa, acompañada de su perrito.


  —Han ido a por unos adornitos que le hacen falta al árbol —contesto, limitándome a prestarle mucha atención, tal vez, de ese modo, se vaya y no comencemos una discusión innecesaria.


  —¿No te preocupa, primita? —suelta con el objetivo de romper mi paz mental, primero dándome dos minutitos de tranquilidad, y posteriormente quitándomelos—. Eso tiene muchas calorías, no es saludable para ti. Podrías ganar una libra o dos con tu suerte, y entonces tendrás aún más estrías. Porque no se te han quitado, ¿no es así? Ni con diez cremas milagrosas que así lo prometen en sus campañas publicitarías, tú te crees toda esa basura.


  —¡Ya basta! —Hablo enfurecida, pero manteniendo mí voz baja para no alarmar a nadie—. Este odio que me profesas es irracional, así que tienes que dejar de tratar de apuñalarme cada vez que encuentras una oportunidad.


  —No, bueno, la dama importante ha hablado —ríe sarcástica—. No eres el foco de mi atención, no te creas relevante, Nova. No te odio, simplemente digo la verdad de lo que veo.


  —Entonces mejor ponte una cremallera en la boca si lo único que sale de ella son comentarios con intención de hacer daño.


  —¿Te duele que quiera cuidarte? Mira, Nova, yo estuve ahí cuando viviste lo que viviste, y estoy protegiéndote.


  —Prefiero estar protegida por un asesino en serie que por ti —levanto mi plato y mi taza, los lavo con rapidez para irme antes de perder mi paciencia.


  —Mantengo una figura esbelta, en comparación contigo. ¿Crees que a tu novio no le puede gustar esto que ofrezco? — Da la vuelta al mostrador y se detiene a mi lado—. ¿Recuerdas cuando te enamoraste de ese chico mayor en la secundaria y cómo te humillaste para conquistarlo, pero al final resultó que yo le gustaba porque yo era más atractiva, mucho más guapa que tú?


  —Sí, y éramos dos adolescente, eso ha quedado atrás —digo, queriendo irme, pero ella me coge del antebrazo—. ¿Qué precisas de mí, Vanessa?


  —Oh, nada… Solo quería recordarte, por si algún día te vuelven a abandonar por mí. Que no te pille por sorpresa, sabemos cómo siempre acaba el cuento, ¿verdad, puerquito?


  Enojada, me quito sus garras de encima, y pongo las mías sobre su cabello, ella no demora demasiado en contraatacar. Los chillidos llenan el espacio de la cocina, y seguidamente llega a oídos de mis primas, quienes miran pero no hacen nada para separarnos. Esto es algo que se veía venir, es mejor que nos dejen desquitarnos, y al diablo se ha ido mi positivismo ahora mismo.


  Mi padre, hermano y hasta Damian se ven atraídos por el escándalo, y por algunos platos rotos que vamos tirando al suelo cada vez que nos movíamos de un lado a otro. No éramos de pelearnos físicamente, tampoco nos gustaba y no sabíamos hacerlo, sólo nos arrancábamos los pelos quejándonos del dolor causado.


  Si yo estuviera de espectadora, estaría partiéndome a carcajadas por el espectáculo y la situación tan ridícula. Hasta estaría alentando a la posible ganadora.


  —¿No deberíamos separarlas? —escucho decir a Damian, preocupado.


  —Se cansarán en cualquier momento, hay que dejarlas ser —responde mi hermano, luego de unos minutos agrega—: Umm… pensándolo bien, sí, deberíamos hacerlo antes de que las dos terminen en la sala de emergencias.


  Damian me coge de la cintura, y Colt va a por Vanessa.


  Y como si fuéramos dos perros rabiosos, quisimos zafarnos y seguir con la riña.


  —Nova, Vanessa, ¿Qué es todo esto? —Pregunta mi padre, entre medio de las dos—. ¿Tienen siete años o qué?


  —Tu hija me agredió primero, tío Michael.


  —Te lo mereces, sólo me has fastidiado desde que estoy aquí. ¡Ya he tenido suficiente de ti!


  —La chica de ciudad independiente ya no aguanta nada, ¿verdad?


  —¡Madre mía, te voy a machacar! —quiero lanzarme, pero Damian me lo prohíbe—. ¡Suéltame! Esta perra necesita saber que no puede meterse conmigo, ya no.


  —¡Vamos afuera, Nova! —me gruñe al oído, mientras me ordena con ese tonito grave, como en los primeros días que empecé a trabajar para él—. ¡En este instante!


  Me quito a todos de en medio y salgo al campo trasero. Me alejé lo más lejos posible de la casa y resoplé, congelándome, pero lo hice.


  —Nova, ¿qué ha pasado ahí dentro?


  —¿No fue evidente? —cuestiono sarcástica.


  —Hablo en serio.


  —No lo entenderías.


  —¡Pruébame! —me mira de frente, levanta mi barbilla para no decaer—. ¿Qué ha dicho para que te sientas tan encolerizada?


  —Es muy duro de contar, Damian… um…. Cuando tenía eso de trece años, yo… umm… tenía problemas con la comida. Aumentaba de peso porque sencillamente no media todo lo que consumía, llegué a pesar más de ciento quince libras aproximadamente. Fue duro porque sufría chistecitos estúpidos sobre mi físico en clases, entonces luego tantas burlas en el colegio, empecé a dejar de comer con regularidad y eso me provocaba problemas como mareos súbitos, mi palidez era notable, y mi concentración en los estudios era nula.


  Suspiro, esa parte de mi pasado no suelo recordarla con cariño, fue una etapa cruda para mí.


  —No creí que fuera demasiado grave, y cabe aclarar que nadie en casa lo sabía. Hasta que una amiga de ese entonces, me recomendó unas pastillas para adelgazar, yo tontamente lo creí, y fui a comprarlas, casi me acabé el frasco entero en menos de un día, provocándome a mí misma un intoxicación, casi muero —suelto una risa, sacudiendo la cabeza.


  —¡Dios mío, Nova! —Exclama Damian, tragando duramente saliva—. Y todavía te ríes.


  —Bueno, ¿quieres que me ponga a llorar o qué? —pregunté, viendo como su preocupación aumentaba, y un tantito de su enojo igual.


  —¿Y cómo reaccionaron tus padres?


  —Cuando se enteraron mis padres, alucinaron, se preocuparon e inmediatamente buscaron la ayuda de un profesional, a mí no me parecía, pero no podía ir en contra de lo que ellos decían. Fueron años de terapia, sin embargo, me fui recuperando poco a poco y comencé a perderle el miedo a cualquier cosa que llevaba a mi boca. Umm… y aunque todos en la familia intentan no mencionarlo para no sacar a relucir esos duros recuerdos, Vanessa no se queda callada —me río nerviosamente, con unas gotas de lágrimas recorriendo mis mejillas esta vez, me las seco en un segundo—. Ni parece que compartimos la misma sangre.


  —Jodida mierda. Lo siento mucho, Nova —Sorprendentemente, él me abraza.


  Sus brazos me reconfortan, algo que jamás pensé decir sobre mi jefe, señor mío.


  ¿Cómo es que forzarlo a visitar mi pueblo natal hace que mis conceptos sobre él cambien de un segundo a otro?


  Capítulo Nueve
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  Me ha hecho pensar durante el resto del día en lo que me ha revelado Nova. Y a decir verdad, nunca sentí una admiración por otras personas de mi entorno, pero con ella, si lo siento completamente diferente, porque no es fácil salir de un abismo oscuro, en el que crees que nadie te entiende ni te apoya, en el que estás en una lucha constante con tu yo interior y exterior.


  Esta chica realmente me sorprendió, nunca lo hubiera sabido si no estuviera aquí en Colorado. Porque si bien nunca me he interesado por la vida personal de mis trabajadores, sí lo sé, puedo ser un hijo de puta en ese aspecto y en otros tantos, nunca imaginaría lo que ella pasó de niña, porque era una niña a los catorce años, y no puedo concebir lo duro que debe haber sido lidiar con todo esto.


  No obstante, la admiraba.


  A la mañana siguiente, nos levanté a ambos muy temprano con la intención de sacarnos de esta casa al menos por unas horas, y como me estaba hospedando en esta casa de gratis, me he decidido por comprar unos obsequios para la familia de mi falsa novia.


  Es extraño, nunca fui de los que tocan un trozo de papel de regalo, ni me esforcé en mirar las bolas de colores que cuelgan de las ramas de los árboles de Navidad de los Foster siquiera. Estás fechas me parecía un ridículo total, y tal vez lo siga siendo a día de hoy, pero lo dejé de lado por hoy.


  Estoy esperando en la acera cubierta de nieve, con una camioneta que he adquirido anoche, y me lo han entregado el día de hoy. He rebuscado incansablemente uno que fuera capaz de soportar la nevada del día a día en estas épocas, y he hallado al indicado, me encantaba, aunque se supone que no soy un multimillonario para los padres de Nova, por lo cual, les he dicho que lo he alquilado por un periodo de tiempo cortísimo, por los gastos que este traía.


  Estoy esperando a que Nova salga por fin, ha tenido un contratiempo por culpa de su periodo según me ha dicho, se ha quejado de cólicos casi toda la noche. Me ha contado lo mal que la pasaba cuando este llegaba, pero que por suerte, pronto ya no los tendría más, hasta el mes próximo, claro.


  Fue una pena que ello llegará cuando estaba a punto de perderme en la lujuria con esa mujer, pero no nos quedaremos con las ganas, eso lo tenemos claro como el agua.


  Nova sale finalmente, de la mano de su pequeña sobrinita, abrigada hasta el cuello. Ambas lo estaban.


  —¿Se nos ha unido una acompañante? —pregunto, abriendo la puerta trasera, donde ella la sienta y le coloca el cinturón de seguridad, revisando unas tres veces seguidas de que este bien sujetada.


  —Me ha escuchado gemir por el condenado dolor, y se ha despertado —me comunica, montándose en la camioneta—. Me he tomado un ibuprofeno para ver si me calma, y pues sí, ya estoy un poco mejorcita.


  —Agradezco no sufrir de eso —rio, doblando en la equina de su vecindario, y centrado en la carretera, odiaba la nieve, de verdad que lo hacía.


  —¿Por qué? —su tono me indica que está siendo discretamente sarcástica—. ¡No sabes de lo que te pierdes!


  —A ver, Foster, dime, ¿de qué me pierdo? ¿Tan maravilloso es? —imito el mismo tono de voz, arqueando una ceja.


  —Alguno que otro calambre, dolores pélvicos, dificultad para dormir entre otras cosillas del cielo. Pero, Hey, lo más hermoso es sentir como la sangre comienza a fluir todavía más cuando estornudo o me muevo bruscamente —se ríe—. Ay, si te contará los accidentes que he tenido desde los doce años por esta mierda, te burlarías de mí hasta que hinques el diente.


  —Lo dudo muchísimo, sé que con eso no se juega —respondo, mirando el GPS, hay una tienda a unos diez kilómetros, de juguetes y ropa donde pretendo hacer las compras, lo pienso y me rio internamente, ¿yo haciendo compras navideñas? ¿En qué mundo paralelo estoy? —. De todos modos, no quiero saber de esos desagradables accidentes, supongo.


  —Oh, vaya que los ha calificado muy bien —dice, asintiendo con la cabeza—. Cariño, ¿estás cómoda ahí atrás?


  —Sí, tía —responde la niña con su muñeca de trapo, muy bonita y que tenía la apariencia de un dibujo animado, pero no recuerdo su nombre, la cuestión es que tiene el pelo rojo y muchísimas pecas en sus mejillas y nariz—. Quiero tomar un chocolatito caliente, por favor.


  —¡A sus órdenes, alteza! —Exclama Nova—. Espérate que haga unos truquitos de magia, y con la ayuda de una varita mágica haré un par de bibbidi bobbidi boo ya lo tendré listo.


  —A ver, tía, muéstrame —la niña estira su cabeza, ilusionada.


  —¡No puedo ser sarcástica con ella! —Se ríe Nova, meneando la cabeza—. Oye, mejor vamos a por lo tradicional, y te compraré un chocolate al llegar a destino, ¿quieres?


  —¿Lo prometes?


  —¡Lo prometo!


  Las dos cruzan sus dedos meñiques, oculto una sonrisita por aquella complicidad, y sigo conduciendo.


  —Nova, lo que me contaste ayer… ¿estás bien? —pregunto, tratando de sonar algo indiferente, y no tan atento a como estaban sus sentimientos en este momento.


  —Sí, como te dije las largas horas de terapia, y con el apoyo incondicional de mis padre, y mi familia, fueron de una gran, grandísima ayuda, en verdad —responde, cerciorándose nuevamente de que su sobrina vaya cómoda atrás—. Sobre todo por de mis padres…


  —¿Por eso me has obligado a venir? —la miro efímeramente—. ¿Crees que les debes algo? ¿Crees que complacerles es tu forma de agradecerles?


  —¿Te has titulado en el área de la psicología? —Ríe con ciertos nerviosismos.


  —Digo lo que veo —me encojo de hombros.


  —Vale, pero no necesito que me psicoanalices, ¿de acuerdo?


  —A sus órdenes, alteza. Y en relación a Vanessa…


  —Ay, mira, no me nombres a esa jodida víbora.


  —¡Tía, dijiste una mala palabra! —exclama la pequeña niña, con los ojos bien abiertos.


  —Oh, claro —responde Nova, cubriéndose la boca—. No repitas lo que yo digo, ¿vale? A veces tu tía no sabe lo que dice, es más, olvídalo, ya ha quedado atrás.


  —Bueno — Esmeralda centró su mirada en las calles cubiertas de nieve, contemplando el paisaje que le ofrecía.


  —Soy una pésima tía —me susurra Nova, mordiéndose los labios.


  —No, no lo eres.


  Llegamos a la tienda, pero antes nos pasamos por una cafetería donde pedimos tres vasos de chocolate para llevar.


  Apenas atravesamos las dobles puertas principales, rebosaba de personas dispersas por todas partes. Tal vez, debí escoger un sito menos poblado, o simplemente irme a por lo actual, y encargar los obsequios vía internet, sería más sencillo y menos fastidioso.


  Nova ha tenido que salir corriendo detrás de su sobrina que ha volado como un cohete al ver todos los juguetes a plena vista, mientras tanto, yo me ponía a ver lo que iba a comprar.


  Como no conozco los intereses de toda la familia Foster, he escogido diferentes cosas al azar; lo que cuenta es la intención, ¿o no? Si no quedan contentos, entonces se pueden ir al mismísimo cuerno.


  —¡Damian! ¡Damian! ¡Damian! —Escucho los chillidos desesperantes de Nova—. He perdido a Esmeralda. Mi hermano me va a asesinar, y tengo mucho miedo si no la encuentro. ¡Ayúdame a localizarla o me dará un ataque de pánico! ¡Oh, Dios mío! Siento que mi corazón bombea con una violencia abrumadora, se me va a salir del pecho...


  —¡Tranquila! —hablo con fuerza, y seriamente—. No sirve de nada alterarse, no podrás hallarla más rápido. No debe estar muy lejos, ¿entiendes? Venga, vamos, seguro que la encontraremos en un santiamén.


  Nos paseamos por la enorme tienda, preguntando a la gente si había visto a la niña, mientras trataba de evitar que Nova entrara en un estado de pánico otra vez.


  Al cabo de diez minutos, su risa llega a nuestros oídos, y entonces la vemos en lo alto de un castillo para que los niños se entretengan y sus padres puedan concentrarse en sus respectivas compras.


  Esmeralda quiere alcanzar una corona de pedrería en lo alto del castillo, y como si todo ocurriera a gran velocidad, pierde el balance y está a punto de caer al suelo, pero por instinto, la capturo, y mi espalda se estrella contra el rígido suelo, mi cabeza empieza a dar vueltas.


  Pero la niña parecía estar sin un rasguño. De hecho, se rió y me dio un beso en la mejilla por haberla salvado y luego corre a los brazos de su tía.


  ¡Maldición!


  ¡Puto dolor me he cogido ahora!


  Es diferente caer sobre un colchón de nieve a caer sobre un suelo rígido como una piedra.


  —Damian, ¿te has lastimado? —Nova se acerca, y se pone de cuclillas, junto con otras personas que actúan como cotillas.


  —No, estoy en perfecto estado —gruñí—. ¿Quién me manda a fingir ser un superhéroe? Haz que esta gente desaparezca o me cabrearé.


  Nova ahuyenta a la gente, mientras yo lucho por ponerme en pie. Mi cabeza fue la más afectada, rebotando en el suelo como un balón de fútbol después de todo.


  —Entonces, ¿no podrás conducir de vuelta a casa? —inquiere ella.


  —Si quieres que tengamos un cochazo en el camino, supongo que podría —respondo de mala leche—. ¿Puedes conducir tú?


  —Pero yo quiero mi regalito —Esmeralda hace un puchero.


  ¡Me cago en mi mierda!


  ¡Y yo quería irme de aquí, joder!


   


  Capítulo Diez
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  —Cariño, ¿Qué ha pasado? —Pregunta mi madre, mientras me ve adentrándome a la casa con un Damian vendado en la parte de las sienes, y sosteniéndose de mis hombros—. ¡Dios mío! ¿Han chocado? ¿Tú estás bien? ¿Es que cuántas veces quieren que les diga a todo mundo que viajar en automóviles es sumamente un acto de suicidio bajo el clima de esta nevada? ¡Michael, ven ahora mismo!


  Resoplo, poniendo los ojos en blanco, e ignorándola.


  Me dedico completamente a llevar al herido a mi sótano, él me ha estado refunfuñado durante todo el camino, diciéndome que no estaría partido a la mitad si yo no lo hubiera forzado a venir aquí conmigo, cuando se enfada, se enfada como los mil demonios.


  La que sí ha regresado a casa contentísima, fue Esmeralda, le hemos complacido en comprarle un mini palacio, y ahora estaba feliz de la vida. Por lo menos, uno de nosotros tiene una sonrisa en los labios.


  —Nova, ¿Qué significa esto? —Inquiere mi padre, una vez que acuesto a Damian en mi cama—. Muchacho, ¿estás bien?


  —No, pero según el médico los analgésicos que me ha recetado harán efecto en una media hora aproximadamente, así que quizá entonces esté bien.


  Les cuento a mis padres el incidente que tuvimos con mi sobrina.


  Mi hermano se unió a nosotros unos minutos después para darle las gracias al lesionado, por haber salvado a su hija, pero Damian se estaba distendiendo por los medicamentos dados en el hospital poco a poco, ni siquiera le importaba, lo único que quería era dormir.


  A lo largo del día, la mayor parte de mi familia vino a comprobar que yo me encontrará bien y sana, y tuve que explicarles que no era la herida, sino el que yacía dormido en mi cama, roncando y sin abrir los ojos hasta la mañana siguiente.


  Aprovechando que estaba dormido, yo me di una ducha extensa, dichosa de que mi periodo se haya despedido de mí. Luego bajo a comer algo, y vuelvo a subir.


  Se fue recuperando estupendamente, le he llevado el desayuno y las dos comidas del día en la cama, aunque a él le fastidiaba estar postrado en la cama, quería levantarse y se productivo. Y lo era, dado que no soltaba su teléfono móvil ni su portátil, ha estado trabajando y manteniendo a la compañía a flote como siempre.


  Ni siquiera los malestares de la cabeza o del resto del cuerpo, pudieron impedirle ejercer su título de jefe de los Jefes.


  A eso de la medianoche, estaba leyendo una revista sobre cómo construir una casa de jengibre para hacerlo justo en navidad. Nunca me han salido bien, siempre se me derrumbaban, y como competíamos entre la familia Foster, pues la perdedora resultaba ser yo todos los años, y quería cambiar eso.


  En fin, no llego a leer mucho, ya que Damian despierta de nuevo. Casi al noventa por ciento recuperado, se pone de pie y abre su maleta para sacar una toalla y sus cosillas del aseo.


  —¿Por qué no reposas un poco más? ¡Mañana puedes bañarte sin problemas! La ducha no se va a ir a ninguna parte —cierro la revista, mirándolo preocupada.


  —Deja de verme como si te diera pena. Estoy bien, no es que me haya embestido un ferrocarril.


  —Pues mira la ironía, no decías eso ayer, don quejón —respondo, y su semblante me quema hasta la médula—. Umm… ¿Lo siento, jefecito?


  —¡En seguida vuelvo! —dice escuetamente, y desaparece de mi alcance visual.


  Ocupo su lado del colchón, y bostezo hundiendo mi rostro en la almohada calentita, pretendía dormirme, pero el aroma corporal que ha dejado, cubre cada centímetro de las sábanas y fundas. Me sentía una demente haciéndolo, sin embargo, no podía parar. Y mi temperatura interna aumentaba como la marea en medio de una tormenta eléctrica, era sorprendente.


  Tengo que apretar mis piernas, y en cuanto un gruñido se oye, me quedo estática, e insultándome a mí misma por actuar como una pirada.


  Damian estaba apoyado en el muro de la pared, brindándome una imagen devastadoramente sexy.


  —¿Podemos continuar con lo que empezamos el otro día, Foster? —murmura, y me pone mucho que me llame por mi apellido, cuando sé que juega.


  Lentamente asiento, y él sube y cierra la puerta con la llave.


  Voy sentándome cuando se me seca la boca al ver como deja caer la toalla húmeda, por haber salido de la ducha hace nada, lo patea sin interesarle a donde vaya a parar, me vuelvo a sus ojos encendidos por el fuego de la pasión.


  ¡Madre mía!


  ¿Qué clase de sueño húmedo estoy teniendo?


  Que verlo desnudo a unos metros de distancia me ha impactado de sobremanera. Y es como si de repente el tiempo se hubiera detenido, y yo no supiera como se respiraba con normalidad.


  Ni siquiera puedo emitir un sonido de mi garganta, posiblemente se deba a que esos ojos que posee me recorren con descaro, provocándome con su desnudez igual, él gozaba ver cómo me ha robado hasta el último aliento.


  Y de pronto mi piyama se ha convertido en un estorbo que ansío arrebatármelo de inmediato, pero ni siquiera debo mover un dedo, Damian cae de rodillas frente a mí, desgarrando mi ropa como un animal voraz, cuya imagen me hace mojar involuntariamente.


  Dios mío, ¿de verdad esto no era un sueño húmedo de mi traicionera mente?


  No, no lo era, era real, como que sus manos me abren las piernas al deshacerse de mis pantalones largos, su sorpresa fue única cuando descubrió que no traía bragas.


  Muerdo una almohada cuando me pellizca los pezones cada vez más rígidos, y sin una advertencia, entonces va metiéndose entre mis muslos internos, como un depredador.


  Damian Cunningham es considerado como una fierecilla en los negocios, debo comprobar si lo es en el sexo también, aunque ya haya sido testigo de sus ilimitadas amantes mucho antes, pero trato de alejar eso de la mente, y disfrutar de las sensaciones que me regala.


  Estaba mojada, y él no duda en lamerme suavemente, con los ojos intercalándose entre los míos y mi sexo, gimo cuando se entierra esta vez directo y me succiona. Gracias a lo más sangrado, que como mi habitación es el sótano de la casa, estábamos apartados de todos los demás, por lo que no había tanto peligro si decidiera hacerle llegar mis chillidos a los oídos de este hombre, que me consume vívidamente.


  Apoyo mi espalda en el colchón, mientras me retuerzo y gimo aferrándome a las sábanas, él sabe muy bien lo que hace, y no dudo ni un segundo en que hará que me corra antes de pasar a la verdadera acción, si es que la hay.


  Un suplicio se me transforma todito al no poder gritar libremente cuando Damian introduce un dedo dentro de mí con suavidad, y no sé si se da cuenta que estoy a punto de alcanzar el primer orgasmo, hace tanto me he privado de un buen sexo oral, que no doy crédito que ahora me lo esté brindando mi jefe.


  Agrega un nuevo dedo, y los dobla, metiéndolos y sacándolos a su santísima voluntad, joder, sin que su lengua se burle de mi clítoris, soy puro placer durante largo minutos que me reprimo para no estallar rápido, quería que no me diera más alternativa que tocar el botón del clímax, y así lo hace.


  — ¡Oh, por todos los cielos! — al mismo tiempo que mi coño se contrae en torno a su dedo y me derramo como nunca—. Por favor… eso fue… fantástico.


  —¡Aún no he acabado contigo! —Cambia nuestras posiciones, y ahora yo estaba de pie, y él sentado, con su polla goteando, me relamo los labios—. ¡Móntame!


  Damian apoya las palmas de sus manos en la cama y me observa con una mirada oscura y lujuriosa, me piernas tiemblan y mi pecho sube y baja con anormalidad. Esto no era amor, así que las palabras bonitas pueden posponerse, sólo me interesaba sentirlo dentro de mí, de una vez.


  Me muevo para colocar mis rodillas a ambos lados de sus caderas y, besándolo mientras voy guiando a su dura longitud a mi abertura, me mareo del placer, amortiguando mis gemidos en su boca, poniéndome a cabalgarlo, arañándole los pectorales, sabiendo que tendrá algunas marcas de mis uñas por una semana quizás, pero era excitante y estimulante.


  No tendríamos que estar entregándonos a la locura del placer, y yo no tendría que estar escuchando sus sucias palabras en forma de susurros, pero mi cuerpo entero reaccionaba ante esa voz tan dura y ruda, demasiado erótico como para ignorarlo. Me lleva a cabalgar sobre él como si mi vida dependiese de ello, y me encandila, el sexo era estupendo con este hombre, que quería que las cosas no se pusieran complicadas entre nosotros después de que la lujuria que sentíamos disminuyera su intensidad. 


  Sollozo mientras su boca hace un reguero de besos desde mi mandíbula hasta mi clavícula, mientras que yo brinco sobre su polla con mi lubricado coño, que grita ansiosamente de lo famélica que estaba. Mis ojos se ponen en blanco, el sudor nos recorría a ambos por igual, convirtiéndonos en dos salvajes sin límites. 


  Damian consigue atrapar uno de mis pezones que subía y bajaba mientras lo montaba, lo chupa, lo jala suavemente con los dientes, me azota el trasero y resuena en toda la habitación. Al igual que el impacto de nuestra piel, sonidos que podría escuchar durante horas y horas.


  Se hace con el control, rodeando mi cintura con sus brazos y follándome con su polla tan intensamente que me convierto en una juguetona irresponsable mientras chillo en voz alta, pero Damian me calma besándome, y no deteniéndose ni por un minuto, conforme su bestia interior se apodera de él y me obliga rogarle con una simple mirada, que me dé mucho más.


  Su lengua se arremolinó en mi boca mientras mi espalda se arqueaba y el sudor nos bañaba por igual, empujándome al umbral de un segundo orgasmo en menos de una hora. Y me sacude el cuerpo, alcanzando el clímax, contemplando sus ojos, feliz como una lombriz.


  —¿Te gustaría beber algo? —sonríe diabólicamente.


  —Depende si viene acompañado —respondo, jadeante.


  —La probarás —despacio, me saca su enorme polla, y me pone de cuclillas—. Ah… ¡Traga!


  Él explota, y mientras me froto, abro la boca de par en par para beber cada gota que me suministra, hasta quedar absolutamente descargado. Su sensualidad acapara mi atención.


  Somos conscientes de lo ocurrido, pero nos encantaba.


  Entonces me levanta, me besa de nuevo y me acuesta a su lado, no tiene que decir nada, nos dormimos abrazados, e increíblemente, no puedo creer que haya ocurrido de verdad.


   


  Capítulo Once
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  Al día siguiente, me desperté enteramente exhausta, y con una de mis piernas enrollada a la mitad de su cintura. Mirando la hora en el reloj de mi pared, me doy cuenta que eran las ocho de la mañana, me frustré, no sé por qué no puedo dormir hasta por lo menos las once.


  Cuando estaba en Los Ángeles y me tocaba poner el despertador a las seis y media, me despertaba muy tarde, y ahora que no tengo que estar atenta al despertador, tengo los ojos abiertos como huevos fritos temprano, creo que es por la costumbre. A lo mejor es como que su mano derecha está cubriendo uno de mis senos, y eso es lo que me ha hecho despertar.


  Me quedé mirando a Damian, planteándome en voz alta si fue acertado entregarme a él, aunque sólo fuera sexo.


  No me lo cuestioné demasiado, ya que mi voz le descolocó durante unos segundos.


  La diversión curvea sus labios cuando nota mi pezón bajo las yemas de sus dedos, al que aprieta, y una inequívoca lascivia brilla en sus pupilas a pesar de su semblante somnoliento.


  —¡Buenos días! —saludé—. ¿Está todo bien entre nosotros o todo se tornará embarazoso e irrespirable?


  —Ha sido el mejor sexo que he tenido en mi puñetera vida, ¿lo sabes? —me rueda y me pone encima de su cuerpo, sonrío al verlo sin una gramo de arrepentimiento, eso también me preocupaba, pero ya no—. ¿Cuánto hace que nos conocemos?


  —¿Cuánto hace que yo te conozco? —reformulo su pregunta intencionalmente, y finjo pensármelo un ratito cortito—. Unos dos años de puro padecimiento, ¿Y hace cuanto tú me conoces? Bueno, ¿Cuánto llevamos en Colorado? Umm… ¿Cómo más de cuantos pocos días? Y ya terminamos enrollándonos, ¡qué barbaridad!


  —¡Y el premio para la mujer más chistosita del año, es para Nova Foster! —Responde, devorándome en un beso mortal—. Creo que estos días te estoy conociendo más que en los últimos dos años, es un poco irónico, ¿no?


  —Porque no estás ordenándome, y yo no tengo que acatar tus órdenes a rajatabla, seguro cuando volvamos a la normalidad sí… oh, espera, que si me has despedido, ¡ya no tengo un sitio en la empresa! —exclamé, exagerando mi tonito de voz.


  Otro beso me impacta, con este tengo la absoluta certeza que me dejará los labios hinchaditos. Y cielos, mi cuerpo cosquilleaba, y me notaba muchísimo más revitalizada y animada, más de lo que ha estado todos estos años sin un buen polvete.


  Podría volverse mi adicción y no lucharía por buscarme un cura, si ya lo deseaba cuando se comportaba como don gruñón, ahora aquello ha aumentado.


  —¿Sientes eso? —Su polla dura en mi vientre—. Es para ti, es mi forma de darte los buenos días, Foster.


  —Pregunta seria, ¿Hasta cuándo me llamarás por mi apellido? —me acomodo entre sus caderas, y balanceo mis caderas muy lentamente al principio.


  —Sólo lo haré cuando te tenga desnuda y a punto de follarte —abofetea mis nalgas—. ¿Por qué? ¿Te molesta?


  —¡Me excita! —Coloco una de mis manos contra su pecho a medida que conducía su polla hasta mi entrada, el haber follado con él, la noche anterior había sido una auténtica fantasía erótica, y anhelaba volver a repetirlo—. ¿Qué tal si bajo ese palo que tienes en tu entrepierna?


  —¡Soy todo tuyo! —con sus ojos destellando, nunca deja de mirarme cuando nos entregamos al fuego de la lujuria y el placer.


  Nuestros cuerpos se volvieron uno solo, por unos veinte minutos aproximadamente, entre besos, caricias, y esas emociones palpitantes que ambos escuchábamos de nuestros corazones.


  Entendí que perfectamente podríamos estar en la cama, o sentados en una silla durante todo un día entero, sin embargo, eso levantaría una intranquilidad sobre todo en mis padres, por lo que al alcanzar el orgasmo, nos duchamos juntos y bajamos a desayunar, con unas expresiones de dicha en el rostro, creo se manifestaba el regocijo más en el mío, pues no dejaban de preguntarme que me sucedía, y algunas de mis primas ya lo deducían, y no dudaban en comentármelo.


  Por suerte no he visto a Vanessa en la cocina, y pude comer sin una pelea iniciar.


  A las cuatro y media de la tarde, salí con mi madre para comprarle un obsequio a papá, debido a que no lo hice cuando estaba en Los Ángeles.


  —¿Nova? —me llama mi madre, nos encontrábamos en el pasillo de libros, a mi padre les fascinaba, y el suspenso es su género favorito.


  —Dime, mamá — Respondo, cogiendo unos cuantos libros, y veo cuál le haría más ilusión leer —. ¿Y si llevo los cuatro?


  —Me parece una buena idea, él estará dichoso de la vida —dice—. Nova, la próxima vez podrían ser más discretos.


  —¿Disculpa? —frunzo el ceño.


  —Te he oído con tu novio —se ruboriza, y a mí se me caen los libros, hasta puedo apostar que he palidecido—. En la medianoche.


  —¡Oh, santo cielos! —Me cubro la cara—. ¿Papá también lo hizo?


  —No, no, tú sabes que cuando tu padre se duerme, no hay tornado en el planeta que lo logre despertar —se ríe, levantando los libros y colocándolos en su lugar—. Por lo visto estaban teniendo una grata cena, me comprendes, ¿no?


  —Oh, no, no hablaré contigo sobre ello —digo precipitadamente—. Y agradecería que lo olvidarás, no voy poder mirarte a los ojos de lo contrario, mamá.


  —Oye, está todo bien. Tu padre y yo éramos apasionados y descontrolados en nuestra juventud, ¿o cómo crees que han nacido tu hermano y tú? ¿Por arte de magia?


  —Mi propósito para año nuevo será olvidar todo lo dicho recientemente —jadeo, caminando por la librería.


  —¿Sabes? No estaría mal que en Navidad, en lugar de regalarle a tu padre libros, o a mí algo material, nos dieses la primicia de que un nuevo miembro se incorpora a nuestra familia.


  —¿Te refieres a Damian? —Inquirí, pero fue una ingenuidad de mi parte—. ¿Un bebé?


  —Abuelitos por segunda vez, ¿no suena fenomenal, Nova? —responde con muchísima ilusión.


  —Oye, le pides peras al olmo, cálmate —suplico, si fuera por ella ya estaría rodeada de cinco niños que juegan alrededor de su propiedad—. Primero quieres una boda, ¿y ahora esto? ¿Qué sigue? ¿Un divorcio prematuro?


  —¿Cuál es el inconveniente? Damian y tú parecen estar muy enamorados y, por lo que he oído, no me cabe ni la menor duda de que pronto habrá un nietecito en camino. ¿Por qué no simplemente adelantarlo?


  —Déjanos decidir eso a nosotros dos, ¿sí? —contesto, a veces mi madre resultaba demasiado asfixiante, la amaba con locura, pero a sus insinuaciones no tanto.


  Concluimos nuestras compras sin hablar del tema del bebé, que ni siquiera estaba en mis planes.


  Guardo el regalo de mi padre en el sótano para que no lo vea, y antes de ir al living con todos los demás, pero en seguida me atrapan por detrás. Y acabo en segundos sentada en el regazo de Damian Cunningham.


  Me reboza de besos en el cuello después de que me quita la pañoleta y abre el abrigo de lana púrpura que me confeccionó mi madre el año pasado y que me envió por correo con muchísimo enfado por no haber estado con ella en Navidad.


  —¿Adivina que ha ocurrido hoy?


  —No me gustan las adivinanzas, no soy psíquico —ríe en mi cuello.


  —Mi madre quiere que nos quedemos embarazados —y eso lo detuvo en el instante, y su mirada se descompone, causándome gracia.


  —Tu madre no se anda con rodeos, ¿cierto? —silva, anonadado—. Aunque fuéramos una pareja real, ¿eso no sería apresurado?


  —Para ella no —resoplo—. Pero tranquilo, eso ya lo resulto yo.


  —¡Que locura! —Murmura, frunciendo el entrecejo—. ¿Me visualizas de padre?


  —No, pobre de tu hijito —ruedo los ojos—. Recibiría hielos en vez de amor de tu parte.


  —Necesitamos modificar esa imagen que tienes sobre mí, Foster —me besa, y correspondo nuevamente—. No es por eso, siendo honesto, todavía no quiero ser responsable de otra vida, pero en el futuro, lejano, sí, será increíble.


  Sonrío, al descubrir cuáles eran sus sentimientos al respecto. Al menos compartíamos el mismo pensamiento, ¿Quién lo diría?


  —Oye, ¿pasado mañana vamos a esquiar? Conozco un bonito lugar.


  —Si tú me guías, posiblemente lo tendré en cuenta.


  —Bien, entonces deberás obedecerme.


  —¡Es un trato! —sonríe, y me encantaba que lo haga a menudo.


  —Ahora… tenemos que subir, señor Cunningham.


  —Qué demonios, tengo un plan mejor...


  Con una sonrisa de diablillo, sus pupilas se fueron dilatando paulatinamente, por lo que comprendí que no íbamos a subir pronto, no cuando me apresa los labios, me coloca de espaldas sobre el colchón, inmovilizándome entre su cuerpo y la cama. Aprovecha que casi me ha despojado del sujetador y devora mis senos con pasión, y a continuación, mis labios son su centro de atención otra vez. Después de esto, necesitaré otro par de braguitas nuevas, y él lo sabe. 


  —¡Tan sexy, que es hora de recibir mi propio regalo por adelantado! —ruge en mi oído, introduciendo una mano bajo mis pantalones.


  —Umm... ¿y qué se le puede obsequiar a un hombre que lo tiene prácticamente todo? —pregunté, fingiendo inocencia.


  —Estamos a punto de averiguarlo —me guiña un ojo, y mi piel se eriza agradablemente y de manera asustadiza, porque no era habitual, sentirme tan, pero tan feliz en sus brazos, y sobre todo, mi estómago cosquillaba cada vez que sentía su tacto, pero no pienso en eso, disfruto del placer que me provocaba—. ¿Lista para ser follada?


  —¡Yo puedo follarte a ti también!


  —¡Acepto el reto!


  Sonrío, y voy directo a la acción.


   


  Capítulo Doce
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  Me he puesto una camiseta y pantalones sintéticos, una chaqueta polar más un chaleco y por último una cazadora negra. Y en un abrir y cerrar de ojos ya estábamos sobre la nieve, a pesar de que el sol nos apuntaba, el frío me era casi intolerante.


  Yo me identificaba más con el verano, con los días cálidos y hasta te soporto lo más calurosos, pero jamás voy a poder entender a esas personas que son fanáticas del otoño e invierno, una persona ni siquiera puede salir a la calle sin que los dedos pequeños de los pies le tiemblen por las insostenibles heladas.


  Nova era adicta a ese tipo de clima del que yo era enemigo, me sorprendió verla respirar el gélido aire de Colorado y sonreír como si pisara nubes de algodón y oliera a helado de vainilla, sonreí para mis adentros de forma inconsciente.


  Ella recordaba con nostalgia cuando era una chiquilla y sus padres la llevaban a practicar esquí, me dijo que al principio no le agarraba la mano, y hasta quiso renunciar cuando sufrió su primera caída y sin siquiera haberse movido, sus compañeros inscritos en la misma clase, se burlaron de ella, y como podría ser evidente, no se sintió bien.


  Aún pienso en lo que me contó hace unos días atrás, y todavía me encontraba admirándola por lo fuerte que ha sido, y que por supuesto, es todavía. Si tuviera la oportunidad de conocerla de nuevo, sin saber su pasado o presente, nunca sospecharía que detrás de esos ojos llenos de vida, había una niña que ha sido rota en el pasado, pero que ha salido adelante y hoy sonreía agradeciendo a la vida.


  —Oye, ¿qué tal una pequeña carrera? —Me pregunta Nova, llegando a mi completamente equipada de pies a cabeza—. Toda mi familia se ha acojonado y no quieren esquiar, pero me dijeron que nos esperarían dentro de la cabaña, han pedido calentitos cafés y algunos, han pedido chocolate con malvaviscos. Se me hizo agua la boca, pero yo quiero sentir la excitación más grande de mi vida otra vez.


  —Me ha ofendido que eso te lo proporciona este deporte, y no yo —digo, flexionado mis rodillas e inclinándome hacia adelante—. No soy un esquiador nato, y aunque soy bueno, tampoco me gusta la idea de arriesgarnos a sufrir un accidente por una tonta y absurda competencia, Nova. Vamos con calma, no quiero morir en las montañas por culpa tuya.


  —Me excita ver que dominas la situación con unas escasas líneas —me guía un ojo, y posteriormente se los cubre—. Sólo vamos a estar unos diez minutos sobre la nieve, mis padres sufrirán un ataque cardíaco si demoro más tiempo. Puedo tener hasta cincuenta años y ellos estarán con el corazón en la mano tanto por mi hermano como por mí —menea la cabeza, resoplando.


  —¿Entonces no puedo secuestrarte, llevarte a una cabaña remota y privada y follarte? —pregunto, mientras ella se pone en posición.


  —¡Quizás más tarde! —la escucho reírse—. Ahora, vamos a la aventura que tanto he estado deseando, señor Cunningham. Te lo pasarás en grande


  —Lo dudo —frunzo la nariz.


  —Si te vas a quejar, aquí vas a quedarte, yo me iré sola.


  —Ya, señorita poca paciencia.


  —Tú eres el de poca paciencia, ¿o te olvidas el ogro que eres en la oficina?


  —No tengo elección, no puedo manejar los negocios como una tortuga y lanzando flores y acariciando unicornios —pongo los ojos en blanco.


  —Ya, ya, andando.


  Nos paseamos primero lentamente, sin estorbar a otros esquiadores más expertos, y luego aumentamos el ritmo. Escucharla reírse y celebrar cuando hace su primer giro me llena de vibraciones, nunca antes sentidas.


  Este viaje pudo haber comenzado de la peor forma debido a su chantaje, pero, que mierda, me alegro que lo haya hecho, su compañía era tan agradable y por alguna razón, el vacío que no sabía que tenía, ha desaparecido.


  —¡Damian! —Me descoloco al oír como grita—. Damian, no puedo detenerlo.


  No tuve tiempo a reaccionar, ya que ella cae sobre sus rodillas y empieza a rodar, la adrenalina sube por mi cabeza y actúo instintivamente rápido por detenerla. Una rama es la que me es de ayuda, por suerte ha sido unos pocos metros y no ha ido más cuesta abajo.


  No quería que se produjera el pánico, intentaba con todo mi ser sobrellevar la situación y recobrar el sentido común, para poder concentrarme y comprender lo que había sucedido de un momento a otro. Ella estaba despierta y respiraba, por fortuna, pero debilitada, y eso me inquietaba como ninguna otra cosa en mi puta vida.


  —Nova, Por favor, dime qué es lo que te duele —pregunto, tragando saliva, me sentía impotente y eso me cabreaba.


  —Las piernas… fui torpe —refunfuña—. ¡Por poquito estiro la pata!


  —No digas eso ni de coña —la reviso de pies a cabeza, no estábamos lejos de nuestro punto de partida, como tampoco estábamos dentro de una zona de peligro—. Bueno, bebe un poco de agua, y nos iremos pronto de aquí.


  No me contesta, es entonces cuando me doy cuenta de que ha perdido el conocimiento.


  Analizo rápidamente que es lo que puedo hacer, y decido llevármela, no es necesario esperar a un rescate, por la distancia. Así que voy cogiendo fuerza, y con mis ojos inyectados de sangre por haber sido un imbécil y no protegerla, enojado conmigo mismo, deseando haber sido yo el que estuviera herido y no ella.


  Físicamente desfallecido, llego a mi objetivo, y la asistencia no tarda en llegar. Sus padres y otros familiares son alertados de la situación y en menos de una hora Nova está en el hospital, gracias al cielo que no ha sufrido lesiones severas, pero tendrá que permanecer una noche en el hospital por precaución, y yo insistí en quedarme a su lado, aunque los médicos me lo prohibieron, nadie me haría cambiar de parecer.


  A mí nadie me prohibirá absolutamente nada.


  —Eso le sucede por creerse un ser indestructible, siempre le ha gustado demostrar que es una mujer maestra en todo, y mira cómo le fue —desde que ha entrado a la habitación he querido sacarla, no ha dicho nada cuando sus tíos estaban cuidando a su hija, pero apenas se fueron a por un café, ahí es cuando le sale lo araña que es—. Todos pierden la cabeza por un rasguño, yo no sé porque se preocupan tanto. ¿Tú estás bien, Damian?


  Pone una mano sobre mi hombro, pero me remuevo bruscamente. Me encontraba sentado al lado de la camilla de Nova, que dormía como un bebé.


  —Vale, no finjas conmigo —dice, y la miro de reojo—. Ya sé que ustedes no son una pareja real.


  —¿Qué chorreadas dices? —mi crudeza la sobresalta—. ¿Por qué en vez de estar abriendo la boca como una lora, no te vas de aquí? O juro que voy a olvidarme que eres una mujer, Vanessa.


  —No me ataques, Damian. Sólo estoy diciendo la realidad, los he oído a los dos, sé que eres su jefe, y mis tíos odian a su jefe, y si hablo, a ti te hacen comida para vaca. Pero como soy buena gente, me abstendré de hacerlo, si estoy de mal humor eso cambiará —dice con confianza, pero a mí me la suda, y me da igual su amenaza, la tomo del brazo y la saco de la habitación—. Oye, tú no eres dueño del hospital, déjame.


  —Vete a soltar toda tu bilis en otro sitio, o en tu almohada. Y si quisieras hablar, ya lo habrías hecho. Perra que ladra no muerde —gruño, Vanessa se aleja con la espalda erguida y, antes de que pueda cerrar la puerta, aparecen Michael y Olivia.


  —¿Por qué se ha ido Vanessa? —pregunta Michael.


  —Le dolía el estómago y quería vomitar —es mi forma sutil de decir cuan hija de perra se comportaba—. Escuchen, sé lo que dijo el personal médico, pero en verdad prefiero quedarme a cuidar a Nova, si no les molesta a ustedes.


  —Al igual que a nosotros nos gustaría hacerlo —responde Olivia—. Pero eres su novio, supongo que se alegrará de verte primero a ti, a estos dos viejos no nos ofende.


  Sonrío, y después de otra media hora con su hija menor, se marchan, recalcando que me llamarán cada hora para estar pendientes de su hija, y yo me he comprometido de informarles, también añadieron que vendrán a recogerla a primera hora de la mañana, cuando se supone que le dan el alta.


  Puede que parezca una tontería o una burrada, pero estando a solas, y sentado junto a su camilla, la preocupación no ha abandonado mi cuerpo, y nuevas y extrañas sensaciones me consumen, y al mismo tiempo no las entiendo.


  No debería sentir nada por esta chica, pero ahora tengo que replanteármelo.


  ¡Jesús!


  —¿Damian? —me despabilo al oírla, levanto la cabeza con brusquedad.


  —Hey, ¿estás bien? ¿Tienes sed? ¿Quieres que llame a los enfermeros?


  —Estoy bien, estoy bien… ¿Qué haces cuidándome tú?


  —Es lo mínimo que puedo hacer —murmuro, con una arrogante media sonrisa—. Al fin y al cabo, ¡eres mi novia, Nova!


   


  Capítulo Trece
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  No faltaba mucho para que levantáramos nuestras copas de champagne y brindáramos por la Navidad del año veinte veintidós, y yo seguía en la cama, tres días después de haber recibido el visto bueno del hospital. Pero no todo es una desgracia, ya que tuve la mejor compañía a mi lado, la de Damian.


  Es curioso que lo expresara yo, y más curioso y gracioso aún es que mi percepción de él ha cambiado por completo.


  Me ha estado consintiendo, trayéndome el desayuno a la cama como cuando yo lo hice con él, abrazándome mientras dormíamos, y cuidando de mis piernas que han sido la mayor afectadas de mi pequeñito inconveniente en la nieve, la próxima vez me aseguraré de que el equipamiento para esquiar sea de más calidad, o no estén dañados.


  En fin, también se valió de mi casi inmovilidad para conducirme él mismo a la ducha, donde terminaba empapada y no precisamente por culpa de la ducha, sino por ese hombre que no se detenía ante nada para burlarse de mí y elevarme al séptimo cielo gracias a sus celestiales manos y esos dedos largos y fuerte, con lo que quedaba muy satisfecha al volver a la cama.


  Han sido días malitos pero no trágicos, ahora que ya estaba mejor podía salir de mi refugio y ayudar a decorar la casa, con muletas, pero algo es algo, ¿no?


  —Prima, luces como el mismísimo infierno —voy bajando las escaleras, cuando tengo la desagradable sorpresa de toparme con Vanessa, acaba de levantarse al igual que yo.


  —¿Y cómo lo sabes? ¿Ya lo has visitado? —le dedico una sonrisa agridulce—. Ya me contarás cómo te ha ido, pero de momento ahórrame el disgusto de tener que soportar tus comentarios, ¿vale?


  —Sé un poco más simpática conmigo, recuerda que tengo un secreto tuyo bajo la manga. Puedo desmantelar ese cuento de hadas que te has creado con tu jefecito buenorro, y tus padres se sentirán defraudados por su hijita mimadita, ¿entiendes?


  Sí, ya Damian me ha advertido sobre que la bruja del medio oeste ya sabe toda la verdad. Pero que ni piense que me tendrá controlada como títere solamente por ello, no tiene las agallas suficientes como para delatarme, o sí tal vez, sin embargo, no lo hará.


  En caso contrario, todo mundo ya se habría enterado, lo cierto es que no sé qué espera realmente.


  —Hazte ver esa cabecita resentida que tienes, no te hace bien, ¿de acuerdo? —Sugiero, intentando cruzar por su lado, pero me pone un pie, y me detengo a tiempo antes de caerme, a pesar de que estaba a unos dos escalones de llegar a la primera planta—. Si no tuviera estas dos muletas, ya estaría dejándote calva, Vanessa.


  —Chicas, ¿otra vez peleando? —Colt resopla—. La navidad está a la vuelta de la esquina, y ustedes en vez de estar unidas, parecen perro y gato. ¿Dónde está esa chispa navideña que tenían cuando eran dos niñas y se adoraban como hermanas?


  —Hazle esa pregunta a esta chiflada, que constantemente me está jodiendo —respondo.


  —¡Eres una cotilla! —Me refunfuña Vanessa, cruzándose de brazos y haciendo un mohín con los labios—. ¿Por qué no me acusas también con mis padres o con los tuyos? Seguramente, ganas no te faltan.


  —Puedo defenderme sola de una piraña como tú, muchas gracias —le saco la lengua, y ella me la devuelve—. Haz algo de provecho y no me toques los ovarios.


  Voy a la cocina a por algo calentito para beber, y al acabar, lavo todo.


  Salgo al patio trasero, la mesa que papá, Colt y Damian han estado intentados crear, ya casi estaba lista. Era larga y resistente, para que todo cupiéramos y nadie tuviera que irse a sentar a otra mesa aparte, además han adquirido más sillas y han comprado mucha más comida, para el resto de la familia que han llegado a festejar con nosotros.


  Damian termina de martillar unos clavos y se cerciora de que esté bien encajados, cuando alza la mirada y me descubre de pie frente a la puerta trasera, se aproxima a mí y se apropia de mis labios, con toda seguridad y naturalidad.


  Le correspondo a su quemante beso, presionando mis labios con los suyos, y liberándome una de mis muletas para coger el cuello del abrigo de lana que mamá le compró ayer, y todos los demás a juego. Nos mantenemos así, con los labios adheridos y las respiraciones fundidas, aunque no sé por cuanto tiempo. Sin embargo, al alejarnos, estoy jadeando y con los labios inflamados por el maravilloso beso.


  —¿Tenias sed? —pregunto, sonrojándome.


  —¿De ti? —Arquea una ceja—. Creo que lo tendré a partir de ahora en adelante.


  —¡Bien! —le guiño un ojo.


  Lo beso de nuevo, tomando esta vez la iniciativa. Y es tan flipante como de repente me estoy creyendo que tenemos una relación auténtica, nada ficticia, que me da miedo creérmelo. Sentir ese flamazo en su mirada cada vez que la fija en mí, verlo prenderse en mí, es alucinante.


  —Oigan, tortolitos —mi padre nos llama la atención—. Que no están solos. Damian no me gusta ser testigo de cómo tocas a mi hijita, no es apropiado.


  Damian y yo nos separamos por respeto, pero con nuestras caras rojas por lo cachondos que nos hemos puesto. Él quiere ayudarme a llegar hasta la mesada para verla más de cerca, pero le aseguro que no estoy quebrada en pedazos, por lo que lo hago sola.


  —Papá, se ve fabuloso —digo.


  —Y el mérito no es mío en su totalidad, dulcecito. Aquí tu presente novio ha hecho la mayoría del trabajo, no le ha molestado romperse una uña —le guiña un ojo, y Damian los pone los ojos en blanco—. Y Colt por supuesto, le ha metido mano dura. Por lo menos esta salió a pedir de boca, ¿recuerdas tu fiesta de cumpleaños número diecisiete, Nova?


  —Todos los invitados fueron derribados por la tabla de la mesa que construiste —me rio—. Por poco y te demandaban, papá.


  —¡Cosas que pasan! —ríe él—. Oye, muchacho, supongo que te vendrás a pasar unas semanitas aquí por el cumpleaños de mi niña, ¿verdad?


  —Um… tendría que ver cuando es… —responde Damian, cometiendo una grave equivocación.


  —¿No sabes la fecha de cumpleaños de tu novia? —Exclama mi progenitor, y yo reprimo una risa—. ¿Qué clase de relación es la que llevan? Nova, ¿Cuándo es el cumpleaños de tu novio?


  —El diecisiete de agosto —contesto sin vacilación, él odiaba cualquier tipo de celebración, y esa estaba entre la lista—. Damian, ¿Cuándo es el mío? Yo te lo he dicho, pero entiendo que por tanto trabajo, lo olvidarás.


  Hace chasquear la lengua, y me avisa de que lo voy a pagar carísimo.


  —¡Es en primavera, muchachito! —Exclama por segunda vez mi padre—. Dame una fecha exacta, o empezaré a buscarle otra persona adecuada a mi hija.


  —Tampoco te pases de la raya, papá —advierto.


  —Es el veintiuno de marzo —Damian responde, acertando al blanco, y me ha desconcertado, ¿cómo lo ha adivinado? —El primer día de la época primaveral.


  —Muy bien, ya empezaba con los recelos —dice mi padre, con un movimiento de cabeza y adentrándose en la casa.


  —¿Tienes una bola de cristal o cómo has dado en el punto?


  —Me vino un destello, me acuerdo que lo mencionaste cuando me mosqueé contigo por unos documentos que no se entregaron a destiempo, me dijiste que tuviera un poco de compasión por ti, que era tu cumpleaños —se frota las sienes, avergonzado—. Vaya hijo de puta fui.


  —No importa —beso su mejilla—. Esta noche te concederé tu premio, calmaré esa cosilla dura que he sentido en mi estómago.


  —Shhhh… no digas esas palabrotas, eres una niña buena —me toma de la mano y caminamos por el jardín, copos de nieve caen sobre nosotros—. Oye, me gusta aquí, eh. Y más contigo.


  —¿De verdad?


  —¡De verdad! —mi corazón brinca con esa afirmación.


   


  Capítulo Catorce
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  He regresado del hospital hace un rato y ya estoy libre de cualquier tipo de muletas, afortunadamente el doctor me ha dicho que gracias a los cuidados que he tenido, me he recuperado al cien por ciento, sin embargo, me ha subrayado una y otra vez que ni siquiera se me ocurriera ir a esquiar hasta una fecha determinada, solo por cautela, y yo que pensaba a aventurarme de nuevo, supongo que me tendré que conformar con patinar en un sitio cerrado al menos, antes de irme para la ciudad de Los Ángeles.


  Me he tomado una ducha exprés, dado que Damian y yo saldríamos a cenar con mis padres, ellos buscaban conocerlo un poco más, y eso, tal vez, nos ha puesto los pelillos de punta.


  Andábamos con el temor de lo que nos fueran a preguntar a los dos, los nervios nos picaban, aunque después de todo ya me parecía raro que no lo hubieran interpelado desde el principio, creo que querían darnos un poco de aire fresco, pero eso ya se ha acabado.


  Hasta el momento les ha encantado el hombre, pero si esa cena son sale sobre ruedas, eso podría transformarse con un simple chasquido de dedos en algo malo, y ya no va a gustarles.


  —¡Me vuelve loco ese aroma que desprendes! —un gruñido me detiene cuando estoy sosteniendo mi toalla alrededor de mi cuerpo, y observando sobre la cama el atuendo que he escogido, un vestido largo simple y color café, por encima me pondré una chaqueta rompe vientos y unas botas cerradas, para que los pies no se me congelen—. No es tu perfume, es tu olor corporal tan penetrante, tu cuello deliciosamente peligroso, tu vientre por el que quiero descender de forma lenta…


  Me despoja de la toalla por detrás, mientras su mano derecha me estremece cuando la desliza por mis senos, y muy lentamente pasa por mi columna vertebral, era estimulante.


  Finalmente, me aprieta con las dos manos el trasero, y por impulso me ciño a su cintura baja, y ya percibo lo empalmado que lo tengo. Me roza con los dedos el pelo mojado, antes de darme la vuelta y comenzar con un cálido beso.


  —¡Nada de sexo! —susurro entre besos, jadeante.


  —¿Y de hacer el amor? —pregunta, con una sonrisa picarona.


  —¡Nos están esperando arriba! —recalco.


  —Entonces, pueden continuar con la espera, no tengo prisa en salir de aquí.


  Jadeé, dejándome llevar por su mirada sencillamente ardiente pero aún apasionada y dulce, mi cuerpo anhela seguir tocándolo aunque un impecable esmoquin lo cubriese, pero se veía tan sexy así, atrayéndome hacia él mientras me besaba con ferocidad como si nada ni nadie pudiese interrumpirlo.


  Gemí, mi lengua se enfrentaba a la suya, pero bailando crudamente.


  De repente me arrolla contra la pared más cercana mientras le desabrocho los pantalones, lo necesitaba.


  —¡Te deseo! —gruñe.


  —¡Si no me lo dices, no me doy cuenta! —digo, con sarcasmo.


  Mi sonrisa se desvanece cuando me penetra lentamente, haciéndome emitir un chillido de satisfacción mientras me sujeto por sus amplios hombros y le imploro que acelere el ritmo, no teníamos mucho tiempo disponible, él lo sabía, pero quería hacerme rogar, e iba a conseguirlo.


  Mi agarre se convertía en arañazos por todo su definido torso, jadeaba mordiéndome los labios, y frotaba mis pezones contra sus pectorales, poniéndolo más duro. 


  Nos estábamos entregando, no crudos, si no de forma apasionada, y tan ardientes como el mismo sol del verano. Podía sentir su polla creciendo dentro de mi resbaladizo coño por su causa. Verle gruñir como un león famélico con traje era una experiencia emocionante, era realmente excitante.


  Me mantiene las piernas alrededor de sus caderas mientras me chupa el labio inferior, dándome un pequeño tirón con los dientes, antes de besarme ansiosamente.


  Es como si no tuviéramos suficiente de nosotros y necesitáramos más, y el mundo va desapareciendo a medida que me pierdo en ese beso tan lleno de vida.


  ¿Cómo llegamos a este punto en el que nos convertimos en dos amantes incontrolables?


  —Espera… —susurro, apenas se me escuchaba—. ¡Ven!


  Me suelta a regañadientes, pero sonríe al ver mi pequeña idea traviesa.


  Mientras le guío a una de las sillas que tengo dentro de mi habitación, sus ojos no se apartan de mi cuerpo, le hago sentarse, y no espero, hago lo mismo, sentándome a horcajadas sobre sus rodillas primero, abriendo su camisa, y dejando que la pajarita adorne su cuello, estaba seriamente sexy. Acto seguido, guío lentamente su punta hacia mi entrada, y voy bajando, sofocando los fuertes jadeos que se me escapan.


  Lo monto, mientras conectamos nuestras miradas durante breves segundos, antes de cerrar los ojos y exprimirnos al máximo, sintiendo lo bien que encajaban a la perfección nuestros cuerpos.


  El choque de nuestros cuerpos eclipsaba por momentos nuestros suaves jadeos, no podíamos chillar como dos salvajes por razones obvias. Sin embargo, la forma en que capta uno de mis pechos rebotando hacia arriba y hacia abajo delante de él me hace volver a mirarlo.


  Damián comienza ahora a guiarme, agarrando mis caderas y empujando profundamente, chupa uno de mis pezones, sin desconectarse de mis ojos.


  Las sensaciones eran abrumadoramente increíbles.


  Y cuando sentimos que nos acercamos al clímax, nuestros movimientos se aplacaban, nos besamos y nos movemos como si estuviéramos bailando en medio de una pista de baile, alguna canción romántica y clásica, pero sin dejar de ir hasta el límite.


  Y un orgasmo, intenso y escalofriante vivido, me recorre, arqueando mi espalda y ahogando mis gemidos en sus hombros, lloriqueando.


  Mi cuerpo tiempla cuando luego de unos empujes extras, él sale de mí, y explota por todas mis piernas y vientre, disfruto del espectáculo. Sonriendo con algo de color en mis mejillas, y rotando mi mirada hacía sus ojos tan grises y peculiares, eran hermosos, eran perfectos, ¿Qué me pasaba?


  ¡Madre mía!


  Posteriormente, me encierra con cada una de sus manos en cada lado de mi cabeza, respirando profundamente, y besándome otra vez, saciándonos aunque fuera casi imposible detenernos.


  Coge mi barbilla, y su beso se vuelve suave y dulce, me encantaba, aunque no sí más que los bestiales y candentes, estoy debatiéndolo.


  —¡Nos vemos abajo, Foster! —me guiña un ojo, descaradamente. Se arregla y queda perfecto, como si nada hubiera ocurrido, mientras que yo tengo que recobrar el aliento y ponerme un poco de maquillaje para ocultar mis terribles sonrojos y cachondez.


  Sonriente, me visto, recojo mi cabello en una coleta y tras ocuparme de mi rostro, salgo de mi habitación.


  Al bajar, mis padres charlaban con Damian, luego de recibir cumplidos por parte de los tres, salimos y enfrentamos el clima con una temperatura que disminuía al pasar de las horas, quitamos la nieve que ha caído en todos los cristales, y nos montamos en el coche.


  En el trayecto, mi mano estaba apoyada en la rodilla izquierda de Damian, dado que su propia mano estaba sosteniendo la mía, aunque no sé si se ha dado cuenta de ese gesto tan enternecedor, o simplemente lo hizo porque mis padres estaban en los asientos delanteros, y quería mantener la farsa.


  Lo único que sé es que me dedica miraditas picaronas, y otras las dirige a la ventanilla, oh, y por primera vez, no está pendiente del móvil por su empresa. Y pensando en la empresa, él ya me ha advertido en su oficina, que yo estaría despedida al volver al estado dorado, eso me entristecía, pero lo comprendía. Además, eso es una oportunidad, para ir en busca de mis sueños, he estudiado algo, ¿no? Debo ejercerlo.


  Aunque tampoco quiero pensarlo ahorita, de verdad que no.


  Una camarera nos lleva a una mesa en medio disponible que había en el restaurante, las demás estaban repletas. La música que sonaba de fondo era relajante, todos tomamos asientos y sin sopesarlo mucho, pedimos la comida, mientras sentíamos el aroma al vino rojo que nos mareaba de gusto.


  —Tú y yo podríamos cenar... a solas, ¿no? —pregunta Damian, muy despacio en mi oído.


  —¿Te gustaría? —Sonrío.


  —Dado que estarás conmigo, por supuesto —besa el dorso de mi mano.


  —¡Acepto! —digo, y casi se me es imposible dejar de mirarlo—. ¡Gracias por estar aquí!


  —Sonará un poco loco, pero estoy agradecido de estar aquí contigo —era honesto, lo sentía.


  Mi sonrisa no se borraba con absolutamente nada, era irreal.


  —Oye, papá, es un bonito sitio, ¿Cuándo lo han inaugurado? —pregunto, mirando hacia todas partes.


  —Un año atrás. Lo sabrías si hubieras vuelto a casa para navidad —dice, con un toquecito de reproche en su voz.


  —Ya, lo sé, lo sé, lo siento, ¿Cuántas veces debo repetirlo?


  —Perdón, no quise hacerte sentir mal, todo ha sido culpa de ese engendro del mal que tienes por jefe —gruñe, y yo me hundo en mi propio asiento, rogándole con el pensamiento que se mordiera la lengua y dejará ese asuntillo por la paz—. Puedes conseguir miles de empleos mejores, ¿Por qué te empeñas en servirle a un ser inhumano que ni siquiera merece ser llamado jefe ni empresario ni nada?


  —Amor, ¿Por qué te quedaste callada con respecto a ese jefe tan capullo? —Damian arquea las cejas, sabiendo lo que hace.


  —No es la gran cosa. No soy la primera ni la última que se pierde una fiestecilla por los deberes, papá, vamos a olvidarnos de eso, ¿vale? —nombro específicamente a mi padre, porque sé que seguirá con lo mismo, que lo conozco.


  —No sé si ya lo ha charlado contigo o no, Damian, pero Nova me ha dicho que es mil veces clavarse una aguja en la piel que tener que verle la cara a ese tipejo.


  —¿En serio? —Damian, se sorprende con cada cosa que suelta mi señor padre.


  ¡Santo cielos!


  —No lo soporta, pero bueno, al parecer el sueldo que recibe todos los meses la convence siempre de no renunciar a ese hijo de puta —dice mi padre—. Se dice que cuando las relaciones personales fracasan, tendemos a atacar a los que creemos inferiores, sólo para desquitarnos, es una mierdecilla. Ese tipo debería aprender algo de modales, que no pueda mantener a una mujer porque tiene ese pequeño problema sexual, no le da derecho a ser como es, y mucho menos con mi hija.


  ¡Quiero hundirme y desparecer para no sentirme abochornada!


  No puedo mirar a los ojos de Damian, ¡qué vergüenza!


  —Ese es la clase de hombres con los que nunca te deberías enrollar, Nova —dice mi padre, firmemente—. Son de lo peor, egocéntricos y patanes.


  —Totalmente de acuerdo con tu padre, Nova —añade Damian, con un tono de voz y una sonrisa arrogante que vaya como conocía yo—. Ese tipo no se merece ni un trozo de amabilidad ni interés de tu parte.


  —¡Lo tendré en cuenta!


  —En fin, creo que su jefe y ella deben interactuar para solucionar sus diferencias —anuncia Damian, acariciándome el muslo de arriba abajo—. Y dejar de hablar de él a sus espaldas, porque no es bonito y es hipócrita.


  ¡Ja!


  —Sí, será lo mejor —concuerda mi padre—. De todos modos, Damian, estamos aquí por ti. ¿Tienes familia? ¿Cómo son tus padres? ¡Dinos algo, por favor!


   


  Capítulo Quince
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  El buen humor se disipó cuando empezaron las preguntas personales, no me sentí nervioso por ello, pero sí tenso. Odiaba el mero hecho de que terceras personas me interrogaran al respecto, ni siquiera cuando me dejaba entrevistar para estúpidos reportajes de periódicos o revistas permitía que husmearan o investigaran en mi vida personal.


  Pero no porque yo ocultaba algún secreto terrible e implacable, sino porque era algo de lo que no me gustaba hablar, lo detestaba y me ponía de una mala leche insufrible.


  Detuve mis caricias hacia Nova, y eso fue algo doloroso, me encantaba tocarla, besarla, mirarla, disfrutar escuchándola hablar de cualquier cosa.


  Y a decir verdad, es realmente aterrador, mis sentimientos están cambiando en este viaje que no había planeado ni en un millón de años, pero ahora no me arrepiento en lo absoluto.


  Es una ironía que nos conozcamos desde hace algo más de dos años y que jamás hayamos intercambiado palabras sobre ambos fuera del ámbito laboral, pero que hace mucho más de una semana eso ha dado un viraje drástico, es también extraordinario y un poco desconcertante.


  Ya no me veo tocando el cuerpo de ninguna otra mujer que no sea el suyo, ¿tan idiota soy para pensar eso? No sé, demasiado... tal vez.


  —Nos haría mucha ilusión a Olivia y a mí tener una relación con tus padres, seremos familia después de todo, ¿no? —y allí está de nuevo Michael, repitiéndome lo mismo que hace unos minuto atrás, donde mi silencio fue una respuesta clara—. Para nosotros no hay nada más importante que la familia, son el motor de la vida de los seres humanos, te lo digo yo, Damian, un hombre que ha vivido muchísimo tiempo para corroborarlo, cada día al ver un nuevo amanecer.


  —¿Cómo se llaman? —pregunta Olivia.


  —¿Quiénes? —mi voz es tan grave que sorprende a todos en la mesa circular, con los platillos que hemos pedido, pero casi sin tocar, ni siquiera el tenedor—. ¿Mis padres biológicos o los adoptivos?


  —¿Eres adoptado? —exclama Nova, pegando un chillido alto y agudo, seguidamente se cubre la boca, sintiéndose avergonzada.


  —¿Tú, su novia, no lo sabías de antemano, Nova? —Michael frunce el ceño, con recelo—. ¿No hay interacción verbal entre ustedes dos? ¿Lo has conocido el mes anterior o qué?


  —Papá, no arruinemos la velada con preguntas incómodas e inoportunas. Tampoco te conviertas en un agente de la policía, interrogándonos como si fuéramos dos criminales, ¿sí? —Pide la belleza que tengo a mi lado—. Sólo me tomo por sorpresa, estoy segura que mamá no lo sabe todo de ti, ¿o me equivoco?


  —Somos uno solo, por supuesto que lo hace —responde Michael, sonriendo a su esposa, y visualizo lo enamorado que estaban uno del otro—. No por nada llevamos más de treinta años casados, y celebramos cada aniversario como si fuera el primero, hija mía.


  —¿Así que eres adoptado, Damian? —Pregunta Olivia, con cierta compasión en sus ojos—. ¿Y dónde están ellos?


  —Fallecieron debido a un accidente automovilístico cuando yo era un niño, fue justo cuando noviembre le cedía el paso a diciembre —digo, secamente—. Y antes que me pregunten sobre mis padres biológicos, nunca supe nada de ellos, y prefiero mantenerme así hasta el final de mis días.


  —¿Nunca te has puesto a pensar que quizás tuvieron una razón para darte en adopción? —La tenue voz de mi supuesta suegra me apunta directo en el alma, por el simple significado de su pregunta—. Tal vez se vieron obligados a alejarte de ellos por tu propio bienestar, para que tengas una vida mejor. No sucede en muchos casos, pero en una parte lo hace.


  —Mamá, por favor, es un tema que no nos corresponde…


  —Hubiera sido fantástico que me dejarán una nota para hacérmelo saber, ¿no es así? —interrumpo.


  —No lo sé, ¿Por qué no los buscas y te sacas de dudas, hijo?


  —¿Y por qué ese debe ser mi deber? —Exclamé, y siento la acidez en mi estómago, sucedía cuando precisamente querían forzarme hablar sobre esa puta mierda.


  —Es tu familia, probablemente te extrañen. No puedes andar solo en el mundo para toda la eternidad, Damian —expresa Olivia.


  —Discúlpeme, señor y señora Foster, pero no todos crecemos con esa idea llena de cliché de que el amor de familia existe verdaderamente —arrastro mi silla hacia atrás, y me pongo de pie—. No todos vivimos en falsas nubes de colores ni todos tenemos a quien entregarle un poco de amor, porque no creemos en él. Me parece bien no saber quién me ha parido, mis padres están muertos y no tengo más familiares, pero no se preocupen porque no voy a llorar por esa chorrada.


  Generalmente no explosiono así, y analizo mis emociones antes de que mi bomba interna detone, pero esta noche ha sido la excepción a la regla.


  Sentí la justa ráfaga de ira como para dar una patada en las pelotas a cualquiera que me examinara, odiaba que me aconsejaran sobre algo de lo que no había solicitado opinión siquiera.


  Sin mencionar nada más, salgo disparado hasta el exterior del restaurante y comienzo a caminar sin un rumbo fijo en concreto. Maldiciendo a la cantidad de nieve que cubre mis zapatos, y además de eso, ya presentía que se acercaba una tormenta de nieve intensa.


  Mantengo mi mente en blanco, cuando de pronto me sorprendo ser tironeado por una mano pequeña.


  —Oye, yo no estoy en la suela de tus zapatos y no me puedo imaginar lo que has atravesado a una edad tan temprana, pero eso no significa que tengas derecho a comportarte de ese modo con mis padres, ellos sólo querían ayudar. —Nova, se interpone en mi camino, abrigada y temblando de igual forma—. Sé que han sido inadecuados sacar ese tema y a veces se les va la boca, sin embargo, no tenías que irte así como así.


  —Esto es gracias a ti… todo por seguirte el rollito ese de novios.


  —Bien, acabemos con esto entonces —se pone firme, su carácter se veía más endurecido—. Mañana por la mañana, confesaremos todo, y tú podrás ser libre como el viento tanto de esta farsa, como de mí como tu asistente. Si es lo que tanto deseas.


  Me produce malestar ver que se va de nuevo, me duele como un clavo incrustado en el estómago. Maldije en voz alta, me descargué con el clima y seguí deambulando por las calles de este pueblo digno de un cuento de fantasía infantil.


  Me meto a un café de veinticuatro siete, y me quedo allí por unas par de horas aproximadamente.


  Mirando fijamente la pantalla de mi móvil, sin responder a los correos importantes ni trabajar desde mi dispositivo, no, esta vez es porque algo en mí me está pidiendo a gritos que le envíe un mensaje, que le pida disculpas por ser un auténtico capullo, soy un hombre adulto que ha construido una torre de cristal desde cero, y sin embargo soy un incompetente cuando tocan un tema tan sensible para mí.


  Me merezco que ella me odie ahora.


  Me debatí entre regresar a su casa o la mejor opción sería buscar un hotel para pasar la noche. Pero mi cuerpo me arrastró hacia ella, y en menos de media hora me colaba en aquel sótano que ella había convertido en su habitación.


  Me deshice la parte superior de mi traje, quedando solo con mis pantalones negros de vestir, no quería ir a por mí pijama, no tenía ganas. No me meto en la cama, solamente me tumbo en un sillón que tiene en una esquina, admirándola desde lejos, durmiendo de forma apacible.


  ¿Realmente íbamos a terminarlo mañana?


  ¿Y si no quiero hacerlo por miedo a perderla?


  Oh, Señor.


  Nova, ¿qué me has hecho?


  ¿Por qué ahora tengo miedo de no verte?


   


  Capítulo Dieciséis
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  Un suave ronquido es mi alarma de sorpresa, me restriego los ojos y reparo en que a unos metros de distancia está Damian durmiendo, con los brazos entrelazados, la mayor parte de su cuerpo tratando de acoplarse en el pequeño sofá de la esquina, fuera de la luz del sol que se cuela por mi ventanita, con las piernas colgando y los pies casi tocando el suelo.


  Muchas emociones descontroladas chocaron en mi interior después de esa corta discusión que hemos tenido en medio de la calle, después de una cena totalmente desastrosa, ya lo había presentido, algo iba a fallar y así fue para nuestra mala fortuna.


  Aunque no se me ha pasado por la cabeza que mis padres fueran a insertar limón en lo que parece una herida abierta para él, pero una cosa si he comprendido y que me tenía comiéndome las uñas, es la razón por la cual a Damian no le gusta festejar esto de navidad y supongo que tampoco año nuevo.


  Creo que esta actuación terminó prematuramente, y estoy de acuerdo lamentablemente. Era lo mejor que podía hacer, por la sencilla razón de que un poderoso sentimiento empezaba a florecer en mí, y temía que se extendiera y al final me hundiera en mi propia miseria por ello.


  Pero se me apretujaba el pecho, no quería que acabara, ¡Dios mío! Ni una sola palabra pudo salir de mi boca, pero aun así, la decisión estaba tomada y me tocaba informar a mis padres.


  De puntillas de pie, salgo de mi cama a hurtadillas, y me dirijo directamente al baño, allí me doy una ducha, para poder llenarme de energía la cual necesitaría, y acto siguiente, bajo al comedor, ya la mayoría de mi familia estaba desayunando, el resto, todavía dormían.


  —Ayer, no he visto que tu noviecito llegará contigo, ¿por qué, primita? —Vanessa mastica cerca de mi oreja, la culpa es mía por tomar asiento a su lado.


  —¿Qué jodida mierda te interesa a ti? —susurro, disimulando—. ¿No tienes una vida? Pues ocúpate de la tuya, y deja la mía en paz.


  —No te creas que tú eres el eje del cosmos, te lo pregunté porque me daba curiosidad, primita —le da un bocado frente a mí a su desayuno.


  —No lo seré, pero se diría que sí lo soy del tuyo.


  Haciendo un gesto indecoroso, ella me sonríe y sigue con lo suyo, platicando con otra de mis primas a lado suyo.


  Mis padres estaban un poco contrariados por haber estado presionando con un tema delicado para Damian, y el brillo de sus ojos demostraba preocupación por ello.


  Tengo la leve sospecha de que creen que no ha vuelto a casa anoche, dado que cuando llegamos, ni rastros de él había.


  Pero eso desaparece cuando, unos minutos más tarde, nos premia con su presencia, oliendo a jabón líquido de cítricos puros, vistiendo un pantalón de algodón blanco, una camiseta negra de mangas largas que se ha amoldado a su escultural figura, y con un saludo de buenos días, se sienta a mi lado, sirviéndose sólo café negro.


  No me giro ni para mirarle, su aparición me ha afectado y decido poner fin a esta comedia de una vez por todas. No iba a esperar el momento oportuno, no existían, es ahora o nunca.


  —¿Pueden escucharme, familia? —suspirando, tomo todo el coraje del mundo, y sigo hablando antes de echarme para atrás y acobardarme—. ¡Damian y yo tenemos algo que comunicarles!


  —¡Estás embarazada! —exclama una de mis primas alegremente.


  —Oh, santos cielos —mi madre brinca de su asiento eufórica—. ¿Es por eso que se te han hinchado los pechos? Tuve ese síntoma cuando me enteré de que yo estaba en cinta.


  —En realidad… —digo, pero sus cientos de gemidos mezclados entre el asombro, felicidad, perplejos, y demás, no me lo permiten.


  —¿Cómo se llamará, prima?


  —¿Quieres que sea niño o niña?


  —Deberíamos ponerle un nombre como el de la abuela, sería un honor dondequiera que esté. ¡No puedo creer que esté embarazada!


  Las diversas voces de mis primas me ponen los nervios de punta, y más aún cuando se sacan conclusiones tan precipitadas.


  Tal vez yo he escogido mal las palabras, y por esto todo este huracán de confusiones no fundamentadas.


  —¡La navidad si trae milagros! —exclama mi madre, aplaudiendo, y sonriendo orgullosamente—. Tienes que pedir cita para ver a un ginecólogo lo antes posible, ¿de cuántos meses estás, querida?


  —¿Quién ha salido con su domingo siete? —aparece Colt, y el tablero ha sido completado.


  Resoplo, esperando a que paren de hablar un poquito.


  —¡Tu hermana está embarazada, hijo! —Le responde mi padre, alucinado—. Tendremos un nuevo integrante en unos meses, hay que salir a celebrarlo, supongo.


  —¡Felicidades, hermanita! —Colt, me besa la sien—. Aunque creía que todavía no planeabas ser madre.


  —Y eso no ha cambiado —golpeo con mi puño cerrado la mesa—. Bajen esos ánimos, que no estoy embarazada.


  La insatisfacción es patente en todos los rostros presentes. Pero me tenía sin cuidado, yo no les di ninguna razón para que dedujeran eso.


  —Damian y yo vamos a…


  —¡Casarnos! —Me interrumpe Damian, dejándome con la mandíbula colgada, y a todos calladitos como un mimo.


  Estoy tan ofuscada que me pregunto qué le ha picado a este, ¿Ha perdido la conciencia, ha olvidado lo que nos dijimos ayer?


  Todo el mundo empieza a transmitirnos felicitaciones pero yo no consigo reaccionar, mi mente se ha quedado en una página en blanco de pronto, ¿a qué estaba jugando?


  Este jueguecito ya debería haber acabado si me hubiera dejado terminar de hablar, pero en lugar de eso, se le ocurrió una insólita barbaridad.


  No moví ni un músculo de mi cuerpo hasta unos minutos después, sólo me disculpé con todos y llevé a Damian al patio trasero, donde podríamos esclarecer lo que había sucedido previamente sin que nadie cotilleara.


  —¿Fuiste abducido por extraterrestres y te lavaron el cerebro o por qué se te ocurrió algo tan loco como la idea de que nos vamos a casar? ¿Cómo se te pudo ocurrir eso? ¡Explícate, por el amor de Jesucristo!


  Sus hombros se desploman y mira hacia otro lado durante unos segundos.


  Cuando me devuelve su atención, me coge la mano.


  —En cuanto hicieras una declaración sobre el teatrito que hemos montado, íbamos a separarnos, y por la forma en que te hablé anoche, pensé que no te volvería a ver en el trabajo tampoco, tenía que actuar rápidamente, Nova.


  —Estabas a un paso de ser libre de mis chantajitos, ¿eso no era lo que querías? —exclamo, resollando.


  —¡Quiero que lo volvamos real!


  —¿Qué cosa?


  —Esto —nos señala—. Lo que fingimos desde un primer momento.


  Me inclino, y olfateo su aliento.


  —¿Tengo el olor a concretas de pollo, carne o por qué lo haces? —pregunta, riéndose levemente—. Ya en serio, para, es raro.


  —¿Has bebido?


  —No estoy borracho, estoy hablándote completamente lucido, en mis cinco sentidos —abraza mis mejillas con sus dos manos, ciñendo nuestras frentes, y de forma automática, cierro los ojos junto con él, como si estuviéramos sincronizados—. Fui un perro cascarrabias ayer tanto con tus padres como contigo, y me disculparé con ellos en seguida, pero primero quiero hacerlo contigo. Perdóname, Nova, fue un momento de vulnerabilidad, es imposible no sentirme atacado cuando tocan una parte de mi vida que me mata recordar. Aunque no tengo ninguna justificación válida por mi comportamiento de igual forma, lo sé, y lo siento.


  —Damian…


  —Si me aceptas, haré lo que sea necesario para que veas que no soy tan despiadado ni tan hijo de perra. No te puedo prometer ser alguien perfecto, porque todos nos equivocamos, pero si te prometo conquistarte todos los días, si tan sólo me das una oportunidad.


  —¿Estás seguro que no has bebido?


  —¡Que no, mujer! —exclama, con total certeza.


  —Entonces, está bien —sonrío—. Este noviazgo ha comenzado oficial y sinceramente, señor Cunningham.


   


  Capítulo Diecisiete
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  Los nervios afloraban mientras subía la cremallera de mi sencillo vestido negro con escote en forma de corazón, y que me llegaba un poco por encima de mis pantorrillas. También tenía puesta unas botas negras para calentar mis piececitos para esta fría noche con la nieve de Colorado adornándola.


  Mañana por fin sería la Navidad, mi época favorita por el bonito ambiente que se desprende año tras año, aunque por desgracia no todas son idénticas, ni se viven de la misma forma.


  Me solté el pelo, dejándolo tan libre como la brisa, me puse un poco de colorete en las mejillas, un ligero pintalabios de una tonalidad a la cereza, y me escudriñé de arriba abajo para verificar que nada estuviera fuera de lugar.


  Estaba embelesada por la chica que se reflejaba en el espejo, con un nuevo fulgor particular que emergía de su interior, y se debía nada más y nada menos a que a lo imprevisto ha sucedido, estoy oficialmente con Damián, señor, todavía no puedo dar crédito a lo que estamos viviendo.


  Además, tengo que pellizcarme para saber que no ha sido un extrañísimo delirio, y desde luego no lo es.


  Aunque también estoy en medio de un follón con mi madre, que ya ha hecho hincapié en la preparación de todo lo relacionado con la boda, eso estaba descartado para mí, no habría tal boda, no hasta dentro de unos añitos tal vez, quiero decir, vamos, que ni siquiera sé hasta dónde iremos con Damian.


  No sé cómo explicarle a mi madre, al igual que no sé cómo confesarle el engaño que me fabriqué junto a él, busco las palabras idóneas pero nunca las encuentro.


  Y ayer tuve un terrible dolor de mollera por tener interminables revistas sobre ramos de novia, vestidos largos de corte princesa que no me atraían para nada y aperitivos para los futuros invitados, entre otras cositas que ni siquiera vale la pena enumerar.


  Le he achacado esto a Damian, que le parece gracioso, pero quizá no ha vivido con mi madre el tiempo suficiente, y para cuando mi padre empiece a contarle sobre su propia boda, ya no le parecerá tan divertido, y entonces me reiré yo, ya verá.


  Ingreso a la sala donde Damian me espera desde hace una media hora, desde que le dije que saldría en cinco minutos, claramente he demorado un ratito chiquitito.


  Le visualizo con un elegante traje de tres piezas, completamente de un tono ébano y confeccionado a su medida, rezuma orgullo y confianza, algo que nadie ni nada puede sustraérselo.


  —¿Dónde quedaron esos cinco minutos que me prometiste? —pregunta, arqueando las cejas y luego sus ojos se agrandan de lo impresionado—. Wow… simplemente wow.


  —¿Te gusta? —doy un vueltecita coquetamente, y mordiéndome los labios.


  —Me gusta, me gusta —susurra en mi oído—. Aunque es más tentable hacerte el amor con él puesto.


  —La oferta es muy llamativa —contesto, besándolo suavemente—. Pero dejaremos eso para más tarde, vamos a comer, que mis tripas chillan por eso.


  Nos despedimos de todo mundo, y posteriormente nos montamos en la camioneta de Damian, luego de quitarle la nieve del parabrisas.


  Hablamos y reímos durante todo el trayecto hasta un restaurante de comida china del pueblo, nos guiaron inmediatamente a la mesa que había reservado él, muy apartado de los demás, y nos sirven dos copas de vino blanco, yo disfruto de su sabor, también tenía mucha sed.


  —¡Esas son patrañas! —exclama él, totalmente reacio a creerme.


  —Es cierto, te conozco más a yo a ti, de lo que tú llegarás a conocerme en uno o tres años probablemente —me burlo.


  —A ver, ¡deslúmbreme, señorita Foster! —golpea con sus dedos la mesa circular con velas encendidas, y con la otra mano, coge su copa y mientras bebe, espera que yo abra el pico.


  —Aunque no lo parezca, eres aficionado a las series de películas que abordan cualquier movimiento financiero, la acción física mezclada con la acción mental, lo que te ayuda a desintoxicarte del estrés acumulado durante todo la jornada laboral finalizada. Aborreces el yogur de fresa, porque sencillamente no te gustan las fresas. El café tiene que estar a la temperatura adecuada que indicas siempre, de lo contrario estarás de mal humor, y todos debemos aguantarlo. Te pasas la mano por el cabello cuando estás un tanto alterado o algo no va según tus planes, lo que a veces es sexy de ver —le guiño un ojo, pero aún no le he conmocionado, o tal vez lo finge.


  Sonriente, bebo de mi copa, antes de seguir adelante.


  —Te enrollas las mangas de todas tus camisas cuando estas apunto de ponerte bravo con alguien en los negocios, aunque lo haces inconscientemente, y prefieres trabajar más duro en el día de tu cumpleaños, y odias que te recuerden esa fecha.


  —¿Es todo, Foster?


  —Puedo repasarte una lista interminable que tengo en mi mente, pero las velas acabarían por derretirse ante de que yo las nombre a todas —bebo de mi copa y le doy unos mordiscos a mi cena—. Ahora tú dime una sola cosa sobre mí, es tu turno.


  —¿En serio? —arquea una ceja, perfilando una media sonrisa provocadora.


  —No lo alargues —digo—. Anda, ¡deslúmbrame tú!


  —Tiene un pequeño lunar en forma de corazón en la parte interior del muslo izquierdo —Responde, y casi escupo el líquido de mi boca—. Y roncas cuando estás muy casada o enojada solamente, y duermes con la boca abierta, que por cierto, algún día se te meterá un bicho, eh. Tienes un rostro angelical, y eres buena, pero cuando te provocan, te conviertes en una fierecilla indomable, y es lo que tanto me pone, Nova.


  —¡Vaya romántico! —me ruborizo—. ¿Es eso todo lo que tienes para mí? ¡No me has impactado!


  —Agregando una cosita más, eres una excelente hija pero te esfuerzas tanto en complacer los deseos de tus padres con respecto a tu vida, y a tu futuro.


  —Eso fue profundo —murmuro, y él me toma de la mano por encima de la mesa—. Estoy trabajando en ello.


  —Esta es tu vida, no necesitas estar a la altura de las expectativas de nadie, recuérdalo.


  —Debía cumplir las tuyas en la oficina.


  —Hey, el trabajo es el trabajo —ríe—. Es como si me contrataran en un estudio de arquitectura, y en lugar de diseñar algo, hiciera lo que me saliese de los cojones. Sería destituido inmediatamente. Pero volviendo al tema, eres libre, tú decides que rumbo tomará tu destino, no otros.


  —Te has vuelto un poético —murmuro, sospesando sus palabras—. No conocía esa faceta de ti, ¡eh!


  —Hablo en serio, eres increíble, Nova, ellos te amarán siempre, no lo olvides.


  Me besa el dorso de la mano, y me lleno de un aire reconfortador. Estar así, como una pareja formal es increíblemente hermosa. Y de repente, se oyen unos villancicos sonando dentro del restaurante, mirando a un grupo de personas a lo lejos, cantando con el alma.


  Disfrutamos de la cena, y son esas voces las que hacen más mágico este momento.


  —Es increíble que ya tengamos que regresar a Los Ángeles —dice.


  —Oh, ¿quieres quedarte a vivir aquí? —bromeo.


  —Ah, no, no, no —responde casi de inmediato—. Adoro mi ciudad, gracias. Lo que quiero decir es que ha sido maravilloso compartir estos días contigo, y pensé que me querría ahogar en una birra antes de ver tu cara un segundo más tras lo que me exigiste en mi propio despacho.


  —Me excedí ahí, lo siento.


  —Y a mí me dejaste tan sorprendido, que todavía lo estoy —menea la cabeza—. Sin embargo, no estaríamos aquí sentados ahora mismo si las cosas hubieran sido distintas.


  —Por cierto, sobre mi despido por…


  —No, no, conservas el empleo.


  —Espero que no sea porque te acuestas con tu asistente, ¿eh?


  —Recursos humanos no lo sabrá —me guiña un ojo.


  —De todas maneras, quiero desviarme de ese camino, y comenzar a valorar otras opciones. Umm… no lo sé, ejercer mi profesión.


  —Oh, sí, profesora.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Si recuerdas que te entrevisté, ¿verdad?


  —Bueno, me pusiste tan poco atención, que no creí que lo recordaras —levanto las manos en el aire—. Confío en que no te moleste, al fin de cuentas soy la mejor asistente que has podido tener.


  —Menuda presumida estás hecha —gira los ojos—. Mira, me molestaría que te sientas aprisionada en un trabajo cuyo jefe es un gilipollas, y no persigas tus sueños.


  Me sonrojo brutalmente.


  —De eso también debo disculparme, es que cuando me ponías de mal humor, me frustrabas muchísimo —suspiro.


  — Oh, no te preocupes, Foster. Lo pagarás en la cama —ruge, y en mi vientre se sienten miles de mariposas.


  —¡Perfecto! No me gusta estar endeudada.


  Pedimos postre, y mientras lo degustamos, una tranquilidad se apodera de mí.


  Ojalá esto no se acabará jamás.


  Capítulo Dieciocho
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  —Entonces… ¿no estás embarazada? —pregunta mi madre por enésima vez, mientras regresábamos a casa con algunos especias para el pavo de esta noche, ya por fin era navidad, y eso me traía emocionadísima.


  —No, madre, no —y yo le doy la misma respuesta por encima vez, pero aparentemente le entra por un oído y le sale por el otro, una pérdida absoluta de tiempo volver a repetírselo.


  —¿Segura, segura, hija?


  —Tan segura como la nieve que estoy pisando del patio delantero de casa —digo, con los ojos en blanco.


  —¿Ya lo corroboraste?


  —Mamá… no tengo a ningún feto desarrollándose en mi útero, ¡ya déjalo estar, por todos los cielos! —exclamé, cansándome de lo mismo, mi paciencia también tenía un límite, y ella ya lo estaba alcanzando en verdad.


  —Solamente digo que no tienes que esperar a tener una alianza en tu dedo para empezar a encargar un niño, tú me entiendes, ¿no? —me guiña un ojo, haciendo referencia a mi relación sexual con Damian, lo cual me resulta un tema no platicable con ella—. ¿Te imaginas una mini tú? Sería tan tierna, o tierno, no lo sé, pero increíble.


  —Tiempo al tiempo —resoplo.


  Y he perdido la cuenta de cuántas veces lo ha repetido desde que salimos hacia las abarrotadas tiendas del centro de pueblo, y estaba de pésimo genio porque parece que todos los lugareños se habían puesto de acuerdo para ir de compras de última hora, y eso provocó la euforia de cada uno de nosotros, y los empujones empezaron, y sobre quién se llevaría la última canela disponible... una batalla tras otra.


  Sin embargo, hemos salido casi ilesas, y al menos no nos han roto nuestros huesos.


  Me adentro al interior de la casa, me quito la gabardina verde oscura, y la cuelgo. Olfateé el delicioso aroma de las galletas de jengibre que estaban horneando mis primas, y ya tenía muchos deseos de sumarme a ellas.


  Pero primero debía ir a ver a Damian, hoy ha despertado enfermísimo, resulta que los mariscos de anoche le han atacado el hígado, y no ha parado de vomitar, y tener dolores de cabeza.


  Antes de irme, él estaba a punto de levantarse de la cama e ir a bañarse, se sentía inservible allí, algo que no me sorprendía, a ese hombre no puede ni detenerle su propio cuerpo.


  Le doy a mi madre las bolsas, y yo me dirijo rápidamente al sótano, cuando me adentro, mi presión casi se me baja hasta el punto que debo sostenerme de algo sólido, y lo hago del mueble más próximo que tengo.


  Inevitablemente, se me escapó una carcajada dolorosa que me salió del alma.


  Inmediatamente, las dos personas que tengo delante se distancian y mi corazón se sumerge en una especie de cloaca infestada de cocodrilos.


  Vanessa y Damian se estaban besando.


  No sabía cuánto daño podía causar una persona a otra, pero ahora lo sé, y es tan avasallador y asfixiante que me cuesta hacer llegar el oxígeno a mis pulmones.


  Todo mi cuerpo hierve, y las lágrimas no tardan en manifestarse. No quería mostrar debilidad, no quería mostrar lo mucho que me impactó ver esa escena, pero no está en mis manos, no puedo evitarlo.


  Me sentí traicionada, no por Vanessa, de ella me esperaba cualquier cosa, en cambio con Damian es distinto, creí que teníamos algo bonito, y en realidad resulta que sus bellas palabras eran sólo un fraude como nuestro noviazgo al principio.


  No debería extrañarme, lo sé.


  —Nova… —sisea, pero no le doy tiempo a seguir hablando, subo de nuevo, con él persiguiéndome—. Nova, escúchame.


  —¡No me toques! —grito impulsivamente—. ¡No te atrevas a volver a tocarme!


  —No, necesitas escucharme —suplica, su voz es tan desgarradora pero no puedo creerle nada de lo que me diga—. Vanessa…


  —Damian, suéltame —gruño.


  —No…


  —No estoy preguntándote —chillo, jadeando.


  —¿Qué sucede aquí? —Mi padre aparece con una dura expresión, y mi madre detrás de él—. Nova, explícamelo ahora mismo. ¿A qué se debe todo este alboroto?


  —Nada, tío Michael —Vanessa se coloca detrás de Damian—. Mi prima nos pilló a tu yerno y a mí mientras nos besábamos y huyó como una cabra.


  —¿Y lo dices como si estuvieras contando un maldito chisme? —gruñí, liberándome del agarre de Damian.


  —¿A ti en que te afecta? —Ríe, encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo, su relación no es más que una gran mentira.


  —¿De qué está hablando tu prima, Nova? —Chilla mi padre, agarrándome del brazo, para girarme hacía él y mirarlo de frente—. ¿Nos has mentido?


  —Sí —confieso finalmente.


  —Nos contabas por teléfono que sí tenías novio, y lo has traído aquí, ¿Cómo pudiste tomarnos el pelo? ¿Cuándo te hemos enseñado a mentir? Somos tus padres, te criamos con educación y valores, ¿y así nos pagas?


  —Lo hice para que me dejarán en paz —contesto, sintiéndome avergonzada—. Ustedes me presionaban día y noche con esa absurda idea de que debía tener a alguien en mi vida, como si la necesitará para vivir. Sé que se preocupaban por mí por eso, y esto fue lo único que se me ocurrió, lo siento.


  —¡Joder contigo, Nova! —Mi padre golpea con un puñetazo la pared—. No había necesidad de llegar a estos extremos, tampoco te colocamos un arma en las sienes para que te sintieras tan forzada a crear una farsa como ésta.


  —Yo así las sentía —replico—. Pero… se suponía que actualmente si teníamos una relación real, sincera… veo que he equivocado —desvío la mirada hacia otro lado, imposible reprimir los sollozos.


  ¿Por qué duele como si me estuvieran clavando una navaja en la espalda?


  —Nova… —la voz de Damian me estremece, pero lo oculto.


  —¡No te acerques a mi hija, gilipollas! —Colt que había oído todo, lo intercepta—. Ahora mismo te largarás de esta casa, y no volverás a buscarla, o te juro que te daré la paliza de tu vida, hijo de puta.


  —No... Vanessa, confiesa lo que acaba de pasar, maldita sea.


  —Lo que sucedió, fue lo que mi prima ha visto, ¿Por qué debería negarlo? Me deseabas desde el principio, no lo niegues, es lógico, soy mil veces más hermosa y superior a esta cerdita, ¿o me vas a decir lo contrario?


  —¡Te juro que quiero hacerte tanto daño! —gruñe Damian, y no hablaba en vano, lo sabía.


  —A amenazar a la calle, lárgate ya mismo —Colt forcejea con él, pero al ver que yo no impido aquel suceso, simplemente se resigna a salir por su propia voluntad, minutos después que mi hermano le entrega sus pertenecías.


  —¡Te amo, Nova! —grita, con la angustia apoderándose de él.


  —No, no lo haces —lo enfrenté—. Tú no sabes lo que significa amar, cuando se ama no se daña a la otra persona, y es exactamente lo que has hecho.


  —Sí, estas dos semanas contigo han sido para mí un descubrimiento de emociones y sentimientos, y sé que es un periodo corto de tiempo, pero el tiempo no es esencial, lo que vivimos es único —mi dolor me consumía, al igual que a él, esos ojos grises me lo indicaban, aunque no sabía el motivo, él no fue el lastimado—. No me separes de ti por un malentendido, por favor.


  —Regresa a Los Ángeles, por favor —seco mis lágrimas—. Saber que estamos en el mismo estado me enfada aún más.


  —Te lo ruego, Nova…      


  —¡Vete!


  Rehúyo de su mirada implorante, me tropiezo con mi familia, pero de igual manera así, yo continúo.


  Salgo al patio y me cobijo bajo un pequeño techo, con unas sillas y una mesa congelada.


  —¡Me han corrido a mi también! —No tengo ni cinco minutos de tregua cuando escucho a Vanessa hablar—. Espero que estés feliz, Nova.


  —¿De verdad me lo reprochas? —Frunzo el ceño—. ¿Estoy alucinando? Te ocupaste de eso tú misma, no me hagas responsable de tus actos.


  —Toda la familia me odia ahora —me grita, acercándose a mí, evidentemente afligida—. Y todo es por tu maldita culpa, porque siempre se ponen de tu lado, siempre eres la favorita, no es justo.


  —Te comportas como una mala villana de cuento, ¿Qué esperabas obtener a cambio? ¿Muchas enhorabuenas? —bajo mi tono, y me centro en un punto fijo—. ¿Por qué lo hiciste?


  —Porque aún no te he perdonado —dice, y me giro confundida.


  —No lo entiendo, ¿Qué fue lo que te hice?


  —Eres tan egoísta, Nova, que nunca te diste cuenta —toma asiento en otra silla, muy apartada de la mía.


  —¿Qué es lo imperdonable que no me perdonas y por lo que eres tan perra conmigo? No me hagas adivinar, o será mejor que te vayas, porque no voy a responder de mí —murmuro, con todas las emociones agobiándome.


  —Todo el mundo empezó a preocuparse por ti cuando caíste internada, te sobreprotegían, eras el centro de atención, te mimaban, te consentían, eras la niña que sobrevivió de milagro luego de que fuera tan tonta de pensar que un bote de pastillas le resolvería sus problemas físicos y psicológicos. Pero sabes qué, yo también estaba pasando por un periodo difícil, estaba constantemente deprimida, y nadie estaba ahí para mí, nadie me prestaba atención, porque estaba pendiente de ti y de que no tuvieras una recaída.


  —¿Qué?


  —Tuve problemas con la comida al igual que tú —murmura riéndose, pero no una risa maléfica, una amarga y triste—. Pero a diferencia de ti, yo no tuve a nadie que me apoyara, tuve que intentar salir de esa mierdecilla por mi cuenta, y ni siquiera conseguí salir completamente de ella. Te aborrecía cada vez que alguien te mencionaba, todo el mundo pensaba que tú eras la única con problemas, y no me veían a mí, a pesar de que mostraba tantas señales, las obviaban. Siempre eras tú, tú, tú, tú y tú, Nova, incluso cuando estabas de maravilla, seguían ignorándome.


  ¿Cómo pude ser tan evasiva?


  Nunca tuve el coraje de encarar a Vanessa y preguntarle claramente por qué me despreciaba, tuve tantísimos años para sanar esta relación, y sin embargo la dejé ir y así evolucionó el sentimiento de odio hacía a mí.


  —Lo siento mucho, Vanessa —atrapo una de sus manos—. Te juro que retrocedería el tiempo con el único propósito de evitarte tanto dolor, créeme.


  —Y todo el odio que te di, me lo dan a mí ahora.


  —¿Por qué has esperado tanto para contármelo? Nos heriste a los dos, Vanessa.


  —Te fuiste del pueblo en el momento que decidí intentarlo, Nova —grita, levantándose—. Y todo el mundo, de nuevo, se preocupaban de que te adaptaras bien a una ciudad tan grande como Los Ángeles. Ni estando lejos, has parado de fastidiarme.


  —¡Vanessa…!


  Ella me abofetea cuando yo me levanto igual.


  —¿Por qué fue eso? —exclamo, con mi mano cubriendo mi mejilla izquierda.


  —¡Lo necesitaba! ¡Hace mucho tiempo tenia esas ganas de desquitarme!


  Yo también la cacheteo, su expresión es un verso.


  —¿Por qué me golpeaste, Nova?


  —Yo también tenía ganas —me encojo de hombros.


  Vanessa da otra bofetada. Yo otra.


  —¡Esto es terapéutico! —se ríe ella.


  —¿Verdad que sí? —concuerdo—. Era lo que necesitábamos.


  —Pero ni creas que seré tu mejor amiga. Te sigo odiando.


  —Podremos resolverlo con el tiempo, pero no con más golpes, por favor —lo recalco—. Vanessa… siento todo lo que tuviste que vivir sola.


  —Ya no importa, estoy desterrada de la familia Foster —se le derrama la primera lágrima, honesta.


  —No, si les explicamos —contesto, mirándola fijamente a los ojos, y viendo a través de ellos—. Él no correspondió a ese beso, ¿verdad?


  Se queda callada antes de empezar a hablar, por primera vez, completamente avergonzada.


   


  Capítulo Diecinueve
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  Me alojé en un hotel cerca de su casa por si quería verme, pero me di cuenta que era en balde, lo que vieron sus ojos era imperdonable, aunque nunca quise hacerle ningún daño, y jamás ha sido mi objetivo, sin embargo, por el capricho y los celos de una miserable eso fue lo que conseguí.


  Nova se negaba a escucharme, así que sabía que tenía que darle tiempo, estaba enfadada y triste, esos dos sentimientos juntos son mortales y difíciles de superar durante unos días al menos.


  Así que opté por volver a Los Ángeles, si no me ponía firme iría a su casa y le rogaría que me perdonara, aunque fuera por algo que no había hecho, ella se había convertido en una persona sumamente importante para mí.


  El aeropuerto se hallaba medio vacío, con sólo un par de personas sentadas con sus teléfonos móviles como acompañantes.


  Compré un billete de avión y me senté a esperar.


  Podría llamar fácilmente a mi piloto y pedirle que me recogiera, eso sería lo más conveniente, no obstante, hay dos razones por las que no puedo, una es que es probable que se esté preparando para la Navidad con su propia familia, y dos, no quería alejarme de Colorado, quería darme media vuelta e ir tras ella.


  ¡Dios!


  El impulso es más poderoso que yo, y hasta quise correr, pero clavé los pies en la tierra, ella no desea verme, tengo que entenderlo.


  Estas dos semanas a su lado han sido tan surrealistas para mí, al comienzo estaba tan furioso por ser su falso romance, y hubiera dado un millón de dólares por evitarlo, o hubiera preferido arrojarme por una ventana de noventa plantas, eso es lo mucho que quería estar a su lado.


  Pero en cuanto aterrizamos aquí, todo eso dio un vuelco rotundo y extremo, llegué a conocerla más de lo que no lo había hecho años atrás, y fue maravilloso.


  Y luego se produjo ese puñetero beso que no duró ni un segundo, y todo se fue al garete.


  No me escuchó, no escuchó la verdad.


  Me enrosco las mangas de la camisa y me inclino hacia delante, apoyando los codos en mi regazo y las manos en la cabeza.


  Daría cualquier cosa para que me escuchara, para que comprendiera que no he sido desleal con ella, que desde que estamos aquí es la única a la que quiero, porque sí, la quiero. Y ahora no puedo ya imaginarme sin ella, y me maldigo tanto por no insistir en que entienda la pura verdad.


  Me desconecto de mis pensamientos cuando escucho el anuncio de que el vuelo a Los Ángeles ha sido cancelado debido a una tormenta de nieve.


  ¡Maldición!


  ¡Es lo único que me faltaba!


  Supongo que tendría que volver al hotel, y que Dios me ayude a no rendirme y luego ir a buscarla.


  Agarro las asas de mis maletas y me meto en el baño, lavándome la cara con bastante agua para ver si con eso me calmo un poco.


  Acto seguido me pongo a localizar una cafetería dentro del aeropuerto, y cuando la encuentro, pido un café con nata a una temperatura muy concreta, el encargado me ve raro, pero me da igual, yo soy el cliente.


  De repente creo que mi desesperación me está haciendo desvariar, porque juro que oigo la voz de Nova Foster.


  ¿Han puesto algo en mi café o qué narices está ocurriendo?


  —Tiene que detener ese avión inmediatamente —Nova estaba contra el mostrador, casi a punto de pasarse del otro lado, las mujeres tratan de calmarla a medida que reprimen una carcajadas, creo saber la razón.


  —Señorita, ya le hemos dicho que no puede ser posible.


  —¿Por qué no? Usted no lo comprende, en uno de esos aviones en la pista está mi jefe, bueno ya no es mi jefe, vale, es algo complicado. Actualmente es mi novio, aunque rompí con él por besar a mi prima, pero él no besó a mi prima…


  —Hombres infieles… así son todos —concuerda una mujer atrás de ella, estaba esperando poder hablar con las empleadas que están atentas a la historia de mi chica, yo incluso también, pero estoy pasmado de verla aquí—. Todos cortados con la misma tijera. No se puede una fiar de ellos, mi ex marido me engañaba con mi propia hermana. Un consejo, chica, vuélvete alcohólica, verás como sufres menos.


  —No, no me ha engañado, ¿no estuvo atenta a lo que dije? —Responde Nova, desesperada—. Dígales a los pilotos a cargo que no se muevan, llevan a bordo un pasajero importantísimo, por favor, por favor, por favor.


  —No hay nada que decir, porque los vuelos se han suspendido hasta nuevo aviso —sonríe una de las empleadas—. Tu jefe, o tu novio, o lo que sea, no se ha montado a ningún avión, puede que siga aquí, o tal vez no.


  —Y ahora necesito una bola de cristal para ubicarlo —protesta ella, resoplando fuertemente.


  —No si la persona que buscas está justo detrás de ti, preciosa —digo, hundiendo mis manos en mis bolsillos delanteros, su semblante de ilusión y ese brillo en sus ojos es todo lo que estaba bien.


  Se gira pausadamente, examinándome durante unos instantes, y se queda igual que yo, preguntándose si esto era verdadero.


  Al poco tiempo, se abalanza sobre mí y encierra mi boca en un beso caliente, cálido, agarrándome con todas sus fuerzas. Se pone de puntillas y percibo que le tiemblan las piernas, con nerviosismo, y para evitar que se desplome, las envuelvo alrededor de mis caderas felizmente.


  —Yo no la he besado, Nova —susurro, pegando nuestras frentes, encerrándonos en una burbuja invisible, olvidando que aún había personas alrededor de nosotros.


  —Lo sé, lo sé, y lo siento —una lágrima se le escapa—. Vanessa me lo ha explicado todo, ella está muy arrepentida de lo que nos hizo.


  —¿De qué sirve que este arrepentida cuando casi logra destruirnos?


  —Sirve mucho, porque me confesó que antes de te besará al verme, le demostraste lo mucho que me querías a tu lado, ella se sorprendió, la mayoría caería rendido a sus pies, pero no logró eso contigo, eso le molestó. Pero hablamos, y prometimos que reconstruiríamos una buena relación entre primas, aunque eso nos llevé demasiado, demasiado tiempo a decir verdad.


  —¿Me perdonas entonces? —mis ojos se clavan en los de ella.


  —Ese es el punto, no tengo nada que perdonarte. ¿Tú me perdonas a mí por…?


  Nova no tiene la posibilidad de terminar esa pregunta, porque hago míos sus labios, degustándola como un adicto que no quiere recuperarse. Me desplazo a su cuello donde dejo un mar de besos y succiones, a punto de follarla en medio del aeropuerto, pero recuerdo con aplausos que no andábamos solos. Decenas de personas nos rodean y nos felicitan, gritando que es un regalo de Navidad, y yo creo que lo es.


  —¿Vamos a casa de mis padres? —dice, una ruborizada Nova.


  —¿No me van a liquidar si pongo un pie allí? —arqueo una ceja, ella se ríe, y yo la beso, no parece que voy a tener suficiente pronto.


  —No, ellos quieren tener una charla contigo, les di una escueta explicación de cómo sucedió todo entre los dos, y que tú eras mi jefe.


  —Muy bien, ¿cómo sabías que yo estaba aquí?


  —Era el único lugar en el que podía pensar, y algo me dijo que ibas a volver a California, así que aquí estoy —responde.


  —Bien… vamos, tenemos una navidad que festejar. Y luego te secuestraré y te llevaré a una cabaña que alquilaré, donde estarás desnuda durante días, y completamente exhausta.


  —Ummm… no me rehúso a ese plan —me besa, mientras la bajo—. Ya lo deseo, señor Cunningham.


  Cogiéndola de la mano, salimos del aeropuerto, yo respirando como un maldito afortunado.


  ¡Gracias!


   


  Capítulo Veinte
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  Mis padres tuvieron una seria charla con Damian, y en menos de una hora pusieron todo en regla para tener una maravillosa velada en esta extraordinaria noche.


  Fue bonito ver cómo, al regresar del aeropuerto, toda mi familia lo recibió con los brazos abiertos, ya que les había explicado qué era lo que me unía a él antes de venir a Colorado, y lo entendieron todo.


  Por otro lado, Vanessa intentó disculparse con Damián por ese acto impulsivo que tuvo, pero él ni siquiera la escuchó al principio, luego ambos se estrecharon la mano y se arreglaron, pero él le advirtió que si me hace llorar de nuevo, no será benevolente ni la perdonará, tuve que poner los ojos en blanco cuando esas palabras salieron de sus labios.


  Por otro lado, me gustaba que ella y yo nos hubiéramos sincerado, pudimos ver más allá del enfado y despejar ese rencor por parte de Vanessa, ya no me mira como una culebra venenosa, ahora me mira como mi prima, como lo que siempre ha sido, lo que consideré un verdadero milagro navideño, claro que sí.


  Estas dos semanas han sido una locura, pero no cambiaría ni un solo acontecimiento de los que hemos vivido, ni siquiera cuando me caí en la nieve, fue pura adrenalina, y quiero volver a repetirlo todo antes de coger un vuelo de vuelta a California, quizás mañana, aunque a Damian no le hace ni puñetera gracia, pero no me importa, le convencí para que se uniera conmigo y fuéramos más precavida esta vez, y quedó algo zanjado.


  —¡Feliz navidad! —levantamos nuestras copas alrededor de la masa y brindamos entre todos.


  A continuación, oímos los fuegos artificiales y cada uno, con sus respectivas bebidas, salimos a la parte delantera de la casa para ver cómo se enciende el cielo.


  Damian me rodea la cintura con un brazo y yo me apoyo en su pecho, cerrando momentáneamente los ojos.


  —¿Y si hacemos otro brindis entre nosotros? —me pregunta, su voz era alimento para mi alma.


  —¿Cuál sería el motivo?


  —Por nosotros —me sonríe dulcemente, sus ojos me atrapan—. Por nuestra primera navidad como una pareja formal.


  —¿Primera? —arqueo las cejas.


  —Planeo tener muchísimas contigo, créeme, Foster — me roba un beso que dura unos segundos—. ¿Brindamos?


  Asiento, sintiéndome contentísima.


  Nuestras copas se unen, y al beber un poco, otra vez me atrapa con sus labios, me entrego a él gustosamente.


  El fuego apasionado de su boca me produce una descarga eléctrica en el cuerpo, me aferro a él, deseando que este beso dure al menos una eternidad. Profundizamos el beso en cuanto su lengua toca la mía, y escucho un pequeño sonido de un líquido derramándose, creo que ambos hemos vaciado casi todo el alcohol que quedaba en nuestras respectivas copas, y por cierto, pruebo el dulce y maravilloso sabor del champán mientras me besa, y es aún más adictivo como cuando lo veo con un traje elegante, ajustado y elaborado a su medida.


  —¿Podemos escaparnos ahora mismo, o es demasiado pronto para que no sospechen? —gruñe en mi oído.


  —Ummm… no creo que les importe —murmuro—. Vamos a tener nuestra propia celebración en privado en este instante, señor Cunningham.


  —Tía, tía —Esmeralda corre a mis brazos, emocionadísima—. Mañana no quiero ir a esquiar, quiero ir a patinar sobre hielo, como en las pelis super chulas que he visto hoy, ¿sí? ¿Podemos?


  —Bien, cariño —beso su frente—. Sí, como mi pequeña reina me lo pida.


  —¡Sí! —Pega brincos de alegría—. Iré a avisarle a papá para que me compre unos patines monísimos que he visto el otro día, con muchísimos brillos de colores.


  Cuando se aleja, y encuentra a Colt al lado de mis padres riendo a carcajadas, yo me alejo con Damian, feliz de que la navidad ha resultado mejor de lo esperado. Todos estaban felices y eso es todo lo que cuenta, no interesaba el pequeño inconveniente que tuvimos hoy, al fin y al cabo, a nadie le ha faltado una sonrisa en el rostro.


  —¡Hey! —Vanessa corre a nosotros, antes de montarnos en la camioneta—. Yo… umm… quiero darles las gracias por no guardarme rencor.


  —Mientras no conspires contra nosotros, no lo haremos —responde un enfático Damian.


  —Tampoco soy una enemiga.


  —Por un momento, no fue lo que demostraste antes, Vanessa.


  —Estoy tratando de reponer todo lo malo que hice, necesito tiempo, santos cielos —responde, resollando.


  —Vanessa —tomo sus manos—. Hey, todo está bien. No hagas caso a este cabezón, no tienes que reponer absolutamente nada.


  Ella asiente, y tras despedirse de nosotros, se aleja en busca de sus padres.


  —¿Sabes una cosa, Damian? No estaría de más que fueras amable —digo, cuando me abre la puerta del copiloto y me tomo asiento.


  —Yo soy muy amable —responde, fingiendo disgusto—. Me ofende que no lo notes.


  —Eres lindo conmigo, pero con los demás eres un antipersonas —me cruzo de brazos, y una sonrisa arrogante se le va extendiendo.


  —¿Tengo que ser lindo con alguien más? —Frunce el ceño—. ¡Vaya tela!


  —Estoy hablando con el hombre más antipático del planeta, no sé por qué lo he sugerido.


  —¡Eres cruel conmigo! —Con un último beso por el momento, cierra la puerta y se coloca en el asiento del conductor—. Pero gracias por el elogio.


  Llegamos a una cabaña hermosísima, decorada con luces navideñas y cubierta por la mismísima nieve.


  —Oh, esto es como estar dentro de un cuento hermosísimo —digo, como una niña abriendo los obsequios.


  —Un cuento erótico, me imagino, ¿no? —Me responde Damian, despegándome del suelo y metiéndome en la cabaña como si fuéramos una pareja de recién casados.


  —¡Ah, cuánta romanticidad, señor Cunningham!      


  Reímos, y posteriormente me da un tour por la cabaña, era grandísima y muy cómoda, podría vivir aquí sin ningún problema.


  Luego me lleva al dormitorio donde me tumba en la cama y me ruega que mantenga los ojos cerrados hasta que él lo indique.


  Nerviosamente espero con paciencia y a la vez impaciente, y cuando oigo abrirse la puerta del baño, no espero a que diga nada, sino que abro los ojos con asombro.


  —¡Oh, por Dios! —exclamo, con mi rostro enrojecido—. Oye, yo no tenía ni la menor idea de que Santa Claus escondía una tableta de chocolate debajo de ese enorme traje rojo, eh.


  —Anda, ya, Nova —se sonroja, y eso me parece lo más tierno que haya visto en él—. Me aventuré muchísimo a ponérmelo, no pretendía que se viera como algo ridículo.


  —Eres mi sueño erótico —le guiño el ojo—. En serio, me encanta.


  —No te burles, ¿eh?


  —No…. ¿Me vas a follar con ese traje puesto?


  —¡No!


  —¿No? —mi rostro de desilusión le provoca gracia.


  —¡Voy a hacerte el amor! —su voz es suave y poderosa.


  Le hago una señal para que se aproxime, y en cuanto lo hace, me besa, y sellamos con ese beso un amor que nació en la navidad, de la cual estábamos completamente felices.


   


  Epílogo
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  Dos años después


  — ¡Por favor, ten cuidado! — Mi pulso se acelera mientras Nova sale con su hermano y su sobrina a esquiar y cada vez van más lejos—. ¡Y nada de competencia con la naturaleza!


  Se burlan de mí a los gritos a medida que se parten a carcajadas, yo no he querido participar, porque debía encargarme de los últimos detalles de la sorpresa de año nuevo que iba a darle a mi novia.


  Estos dos últimos años han sido una montaña rusa de emociones y descubrimientos asombrosos sobre cada uno.


  Nos mudamos a mi condominio en Los Ángeles, por supuesto, hace menos de un año, y la luz que faltaba en mi piso llegó cuando ella puso un pie allí, fue como un nuevo comienzo y lo mejor de mi vida.


  Nova finalmente consiguió un trabajo en un colegio público, y ahora se dedica a dar clases, y cada día me cuenta una nueva anécdota que le ocurre con sus alumnos que la adoran, y no me extraña, no esperaba menos. Me dice que es un trabajo algo duro a veces, pero es mejor que soportarme como jefe en mi compañía, me ha dado directo en mi pobre corazón.


  También se está preparando para ir un nivel más allá, quiere impartir clases en una universidad, y lo está consiguiendo gradualmente. Lucha por ello día tras día.


  Siempre disfruto escuchándola hablar hasta de la más mínima historia que tiene, con una pizza como cena, en el sofá de nuestro salón, frente al televisor o, a menudo, con algo de música reproduciéndose de fondo.


  Es raro no verla en la empresa, y me ha costado conseguir a alguien que fuera igual de eficaz que ella, pero con su ayuda, no fue una misión imposible.


  Ahora estábamos de vuelta en Breckenridge, Colorado, ya que cada año celebramos aquí tanto la Navidad como el Año Nuevo, lo que se ha convertido en una especie de tradición.


  Y a pesar de que yo quiera volar hasta aquí en mi jet, ella insiste en hacerlo en clase turista, dice que eso también es una tradición, porque así fue como empezamos, y no se lo puedo discutir, no me deja hacerlo.


  Su relación con su prima Vanessa ha evolucionado a mejor, y ahora se llevan muy bien, y las dos han dilucidado sus sentimientos más profundamente gracias a un terapeuta. Toda la amargura que les rodeaba ha desaparecido, y eso las hace felices.


  —Damian, ¿ya está todo listo? —Michael se me acerca—. Los chicos están a punto de regresar.


  —Lo sé, lo sé —respondo, mirando la pantalla de mi móvil, esperando una confirmación, y me llega justito a tiempo—. ¡Listo!


  El centro de esquí ha sido mi lugar escogido para llevar a cabo mi proposición, y sé lo mucho que le gustaba a Nova, por ello fue mi primera opción.


  Estaba enamorado de esa mujer, y cada día ese amor crecía a una velocidad inmensa.


  —¡Ahí vienen! —Dice Michael, dándome unas palmaditas en la espalda—. ¡Cuídala!


  —¡Siempre! —asiento con seriedad.


  —¡Te extrañe!


  Nova viene hacía a mí y me abraza, quiero robarle un beso, pero apenas podía ver sus ojos por todo lo que traía encima.


  —Quiero tomar un chocolate caliente, ¡vamos a la cafetería! —Me coge de la mano, pero no me mueve ni un solo centímetro—. ¿Qué ocurre, Damian?


  —Ocurre que el cielo tiene algo que decirte —sonrío, pegando su espalda a mi torso, ella inclina la cabeza hacia arriba llena de curiosidad.


  —¿Qué cosa? —pregunta ansiosamente.


  Y sale humo de cinco avionetas que escriben una frase determinada en el cielo, pero yo sólo me concentraba en su reacción. Y la forma en que se quita el equipo de la cabeza, y las lágrimas acuden a sus ojos.


  —¿Dice esto lo que creo que dice? —chilla, volteándose.


  —Me han estafado con un signo de interrogación, pero efectivamente sí —contesto, hincando una rodilla en la helada nieve, y repito en voz alta la pregunta escrita en el cielo—. Nova Foster, ¿aceptarías casarte con…?


  No me deja terminar de preguntar cuando me lanza de espaldas a la nieve, y queda encima de mí, para luego besarme con fuerza y con lágrimas de felicidad.


  La sortija con su pequeña caja plateada cae a un lado de nosotros, pero poco importaba cuando tenía lo más hermoso de mi vida besándome con esa intensidad de la que nunca me cansaré.


  —¿Eso es un sí o es un no?


  —Es un veremos —sonríe.


  —¿Qué? —exclamo espantado.


  —Es un sí, bobo —reparte besos por todo mi rostro—. Te amo.


  —Yo lo hago más, Foster.


  —¿Foster? —murmura despacio—. ¿Sabes qué significa eso?


  —¿Maratón de sexo esta noche?


  —Hasta que nos quedemos sin una gota de aliento —confirma.


  Con un dulce y cálido beso nos damos un festín por nuestro compromiso. Toda la familia Foster, por supuesto, a nuestro alrededor, animándonos a ir a por ello, y por supuesto que lo haríamos.


  —¿Un nietecito vendrá a tocar la puerta pronto? —grita Olivia.


  Nova gruñe, con los ojos en blanco.


  Los padres de Nova han estado dando señales de lo mucho que les agradaría que los convirtiéramos en abuelos por segunda vez, según ellos han pasado mucho tiempo, y ya es hora. Sin embargo, preferimos esperar, no teníamos prisa, lo que a veces provoca algunas polémicas leves. Pero nuestra decisión nunca se modificó, ellos lo saben. No todo puede ser perfecto, ¿verdad?


  De todos modos, eso no impide que tengamos una relación maravillosa, cabe mencionar, que me sentí sumamente bien al tener una nueva familia, y no lo cambiaría por nada en este mundo.


  Y Nova…


  ¡Dios!


  La quería, y renunciaría a toda mi compañía por una sola de sus sonrisas.


  Amaba cuerdo y locamente a esta mujer.


  Esta fue nuestra historia de navidad, contarla ha sido un placer.


  Gracias, y feliz navidad para ti y para todos tus seres queridos… por parte de Nova Foster y Damian Cunningham.


   


  


   


   


   


  Fin
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